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Una niña, un niño o un adolescente sonriente, activo, rebosante de vida es lo que siempre
quisiéramos ver o es lo que minimamente debemos a nuestra niñez y adolescencia, pero
esta alegría natural se ve irrumpida por el torbellino del maltrato, del abuso, de la agre-

sión sexual.
Las Agresiones Sexuales Infantiles son aquellas acciones que someten a niñas, niños y

adolescentes, mediante el ejercicio del poder y del dominio, a situaciones de violencia sexual,
para satisfacer la necesidad de control de los agresores adultos, estas agresiones tienen diferen-
tes tipificaciones en nuestras leyes como corrupción de menores, abuso deshonesto, estupro,
incesto, violación, entre otras, que al momento de ser abordadas en el trabajo preventivo y des-
pués en el trabajo de atención, sea en el proceso penal o en el proceso de apoyo psicosocial, se
ve notablemente sesgado por tratarse de temas tabúes como la violencia y lo sexual, por lo que
se busca mantener el orden moral social establecido cuando una víctima irrumpe con una
denuncia como estas. El tratamiento que se otorga a esta problemática pasa por la percepción
que se tiene de la niñez y adolescencia dentro de nuestra sociedad y la familia, pasa por cómo
se conciben las relaciones de poder en una cultura que exalta la dominación del más fuerte
sobre el más débil, pasa por tener el coraje de buscar más coherencia entre lo que se piensa,
siente y actúa en relación a los seres que amamos, es por ello que esta investigación busca apro-
ximarse a las representaciones sociales que tienen algunos sectores de nuestra sociedad en rela-
ción a estos hechos, cómo perciben, qué actitudes despierta y qué conductas se producen ante
estos hechos, desde la visión de padres y madres, operadores de salud y operadores legales. 

Se realizó encuestas, entrevistas semiestructuradas y entrevistas a profundidad y grupos
focales que ayudaron a obtener datos cuantitativos y cualitativos a personas adultas elegidas por
muestreo al azar de los distritos 7, 8 y 9 de la ciudad de Tarija, a todo el personal de salud de
los Centros de Salud de esos tres distritos y a una muestra mínima de operadores legales en ejer-
cicio profesional.

En la mayoría de ellos y ellas las representaciones sociales de las agresiones sexuales
infantiles son muy parecidas, se mantienen ciertos mitos peligrosos al momento de encarar el
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problema, se invisibiliza a sectores como los de discapacitados al momento de reconocerlos
como población en riesgo y no se valora lo suficiente al sistema educativo como uno de los ejes
más importantes dentro de la tarea de prevención. La denuncia crea incoherencias que revelan
el grado de compromiso de la sociedad con el problema y especialmente la concepción que se
tiene de la niñez y adolescencia, todavía no es en el sentido de sujetos de derecho y seres huma-
nos plenos.

Esta cosmovisión de las agresiones sexuales a niñas, niños y adolescentes constituyen hoy
por hoy uno de los principales obstáculos al momento de brindar la protección y restitución de
derechos a este sector tan vulnerable de nuestra sociedad



La niñez en la historia

Las niñas, niños y adolescentes se han caracterizado por su marginalidad dentro del
proceso histórico de la humanidad.

Si hacemos una rememoración histórica de la infancia en diferentes épocas y lugares
podemos ver que los derechos de los niños y niñas siempre fueron vulnerados, siendo víc-
timas de tratos inhumanos  por una infinidad de vejámenes de la humanidad. Durante todos
los tiempos los niños y niñas, no han sido considerados como personas, más al contrario
fueron utilizados con diferentes fines y propósitos, uno de ellos el de gratificación sexual.

Según Carlos Rozanski, en su libro titulado “Abuso sexual infantil ¿Denunciar o
Silenciar?, nos muestra que desde la antigüedad los niños han sido considerados como
excrementos, o algo inservible, los medios para curarlos contra las enfermedades eran  la
enema o la purga.

El infanticidio de hijos ilegítimos era muy frecuente en la Edad Media y a comienzos
del siglo XIX.

Los niños eran arrojados a los ríos, echados en zanjas, “envasados” en vasijas para
que se murieran de hambre y abandonados en cerros y caminos, “presa para las aves, ali-
mento para los animales salvajes” (Eurípides, Ion, 504), (Citado por Rosansky en “Abuso
sexual infantil Denunciar o Silenciar”)

Otra tradición frecuente en la Antigüedad deriva de la creencia de que cuando un niño
lloraba demasiado o tenía otras exigencias, se convertía en un “engendro”.

Otras formas de atemorizar a los niños fueron la utilización de castigos físicos (pali-
zas o zurras) y el castigo o maltrato psicológico, utilizando figuras fantasmales como el
hombre lobo, el barbudo, el deshollinador, el “cuco”, como así también el encierro en el
sótano o en lugares oscuros que aterrorizaban a los niños y niñas.
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Si bien ha disminuido el castigo físico con el transcurrir del tiempo, el abuso sexual
tanto de pequeños como de jóvenes ha sido moneda corriente en el transcurso de los siglos.
La bibliografía revisada nos demuestra que en Grecia y Roma no era infrecuente que los
jóvenes fueran utilizados como objetos sexuales por hombres mayores y, como apunta
deMause, “los abusos eran menos frecuentes entre los muchachos romanos de la aristo-
cracia, pero la utilización de niños con fines sexuales era visible en alguna forma en todas
partes”. (Citado por Rosansky en “Abuso sexual infantil Denunciar o Silenciar”)

Una concepción muy errada es que la crianza de los niños es considerada una “cues-
tión privada” La maniquea separación en esta materia entre lo público y lo privado, encu-
bre posiciones ideológicas necesariamente identificadas con una cosmovisión autoritaria.

De este modo, a través del tiempo, el derecho ha objetivado aquella vergonzosa histo-
ria del abuso y discriminación mediante la legislación que rigió durante siglos y que recién
en las últimas décadas a comenzado a modificarse en lo sustancial..

El gran filósofo francés Jean Jacques Rousseau, recién en el siglo XIX logró llamar la
atención del mundo adulto en la necesidad de atención que las niñas y niños tienen debido
a su proceso de crecimiento, la sociedad de ese siglo comenzó a pensar en los niños y niñas
en cuanto tales y no como adultos pequeños que podían trabajar 16 horas al día o ser escla-
vos de sus padres.

Este cambio en la forma de pensar al interior de las familias y la valoración creciente
sobre la etapa de la niñez fue introduciéndose en las esferas de la sociedad, hasta que en
los últimos tiempos se logró desarrollar amplios conocimientos desde las diferentes disci-
plinas científicas, como la sociología, psicología, medicina, etc. 

Por un lado estos nuevos conocimientos ayudaron a entender el proceso evolutivo de
niñas y niños, pero por otra se fueron gestando parámetros que fueron constituyéndose en
referentes, muchas veces estrictos, sobre cómo debían ser o no ser los niños y niñas, así un
niño o niña se concebía o quizás se concibe todavía, como un ser social incompetente por-
que los parámetros de desarrollo adulto están relacionados con la cualidad del pensamien-
to y del uso del lenguaje, o de la capacidad de diferenciar la fantasía de la realidad, o de
inferir lo conveniente o no para sí, estos referentes hoy nos hacen reflexionar cuán avan-
zado, o no, esta nuestro grado de desarrollo como humanidad o mundo adulto, si esas que
vemos como limitaciones en el desarrollo de un proceso no son mas bien cualidades que
vamos perdiendo en el difícil proceso de adaptación y adecuación del que somos resultado
los adultos y adultas.

Estas concepciones generalizadas sobre la niñez han hecho que niñas y niños no sean
reconocidas y reconocidos como “actores sociales”, a través de la historia se los ha consi-
derado “sujetos pasivos” a los que se debe impartir toda clase de servicios, desde educa-
ción hasta lo que deben vestir o comer, sin tomar en cuenta que tienen necesidades especí-
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ficas y procesos diferentes a los del mundo adulto, y sobretodo una visión diferente de la
vida que llamamos “inocencia”.

Tan complicado es el proceso de comprender el estado natural de la niñez, como su
estado social, “en el cual los recursos potenciales y la humanidad son sistemáticamente
reprimidos” (Jorge Domic y otros, 2002), que fue necesario llegar a la Convención de los
Derechos de la Niñez en 1989, pero que aún e inclusive no se aleja de ciertas nociones tan
cuestionadas en otras épocas.

En nuestra sociedad boliviana sobresale un aspecto común: “el niño es percibido como
un factor constitutivo de la familia, es quien, a partir de su existencia, determina la forma-
ción de la familia. Desde este punto de vista, la formación de la familia remite a la exigen-
cia de la reproducción como parte de su propia realización” (Domic, 1999).

Se atribuye a la niñez un sentido de complementariedad dentro de una relación de
pareja o como una causa de alegría en la familia. También se los considera, y ellos y ellas
se autoperciben, como una “ayuda” dentro de la casa, ya que realizan actividades no remu-
neradas dentro del hogar, como la preparación de alimentos, limpieza, y cuidado de los her-
manos y hermanas más pequeños. (Domic y otros, 2002).

La situación de la niñez en nuestra región

La situación de la niñez en Bolivia nos indica que según datos del último Censo de
Población y Vivienda 2001, la población boliviana es de 8.274,325 habitantes, de los cua-
les niños, niñas y adolescentes, de 0 a 18 años de edad, representan 47,24% de la pobla-
ción total.

La población boliviana en la última década se ha hecho predominantemente urbana,
puesto que los movimientos migratorios, producto del deterioro de las condiciones de vida
en las zonas rurales, se orientaron a las principales ciudades de Bolivia. Actualmente los
habitantes del área rural alcanzan al 37,57% y los del área urbana al 62,43%, modificán-
dose de esta manera no sólo su distribución espacial, sino también el mapa nacional de
pobreza.

No obstante la importancia numérica de la población infantil y adolescente, el mejo-
ramiento de sus condiciones de vida no es una prioridad en el país, ni forma parte de la
agenda pública nacional; por el contrario, los niños, niñas y adolescentes son las principa-
les víctimas de los problemas económicos, sociales y familiares.

La percepción social generalizada, según el tercer Informe ante las NN.UU. sobre el
cumplimiento de la Convención de los derechos de la Niñez en Bolivia,  es que los niños,
niñas y adolescentes no son personas y en esa dimensión adquieren la condición de obje-
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tos, unas veces de protección y otras de represión y control. Su situación de desarrollo es
vista como inmadurez, que desvaloriza su participación y niega el ejercicio de sus dere-
chos, en tanto adquieran la mayoría de edad. Las consecuencias de esta visión se manifies-
tan en diversas formas de exclusión, marginación y maltrato, justificadas con argumentos
educativos y culturales y  que además sostienen patrones de crianza y pautas de disciplina
familiar y escolar.

La violencia, en sus diferentes expresiones, está institucionalizada en los ámbitos vita-
les de los niños: hogar, escuela, comunidad y la sociedad en su conjunto, donde la natura-
leza de las relaciones es de dominio y represión.

Este panorama global del estado de situación de la niñez y adolescencia, evidencia la
magnitud del deterioro de la calidad de vida de niños, niñas y adolescentes en nuestro país,
por lo que es una urgente necesidad desarrollar acciones concertadas de defensa y promo-
ción de derechos entre las instituciones del Estado y la Sociedad Civil.  

Maltrato de niñas y niños en la familia

El Código del NNA establece que constituye maltrato todo acto de violencia ejercido
por padres, responsables, terceros y/o instituciones, mediante abuso, acción, omisión o
supresión, en forma habitual u ocasional, (...) violencia que les ocasione daños o perjui-
cios en su salud física, mental o emocional. (Convención 19.1.2)

El maltrato infantil es un problema multidimensional, tanto en su forma como en sus
causas puesto que son diversos los factores que lo determinan. Es un problema social que
está presente en todos los grupos sociales que conforman la estructura de la sociedad.

No existe en el país estadísticas actualizadas sobre maltrato infantil. El documento ofi-
cial que se conoce es de la ex Subsecretaría de Asuntos Generacionales, el que afirma que
en el país en 1990 existía más de un millón de niños, niñas y adolescentes menores de 18
años, victimas del llamado síndrome del maltrato, cerca de 400.000 de ellos catalogados
como casos graves.

Una investigación de DNI realizada en tres ciudades el año 92, demostró que:

De cada 3 niños al menos uno recibe golpes o agresión física, uno de cada 5 de estos,
recibe agresiones que dejan huellas como hematomas, cicatrices, quemaduras y otros;

El maltrato psicológico es más frecuente que el físico, afecta al 40 % de los niños, es
decir, de cada 5 niños, 2 sufren agresiones psicológicas, siendo las reprimendas las más fre-
cuentes y las que mayor daño ocasionan;

En 87 % de los casos, los maltratadores son los propios padres,  que agreden a sus
hijos aduciendo una finalidad educativa, sin embargo se observa que un 43.7 % de los
niños reciben castigos que corresponden al denominado síndrome del maltrato.
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Según voceros de la Dirección General de la Niñez y Adolescencia (nombre de la ins-
tancia gubernamental hasta el 2003),  un estudio realizado por esa dirección habría estable-
cido que 7 de cada 10 niños son maltratados físicamente en su hogar, y ocho de cada diez
en la escuela y en el ámbito laboral. (III Informe ONG sobre el cumplimiento de la
Convención Internacional de los derechos de los niños en la República de Bolivia, 2004)

El maltrato de los niños en Bolivia existe en todos los sectores sociales, independien-
temente de niveles de educación o socioeconómicos de la familia. Problemas cotidianos
como crisis económicas, preocupaciones sociales, problemas de vivienda, de salud, fami-
lias desestructuradas y alcoholismo, son factores que pueden ayudar a desencadenar situa-
ciones de maltrato, pero no son necesarios ni suficientes. El que en nuestra sociedad se con-
sidere que golpes y desvalorizaciones son elementos que ayudan en la tarea de la educa-
ción y disciplina, contribuye a mantener esta situación, además muchos padres y madres
creen que es la mejor forma de ganar el respeto, y así lo hacen, pero en base al temor y no
por amor.

Parte del problema de las agresiones sexuales parten de la equivocada idea de que la
educación de un niño o niña, se basa en la obediencia ciega, cuando se obedece se le cali-
fica de socialmente adaptable, no problemático, hasta es un ejemplo, pero esa clase de obe-
diencia que aliena y no deja ser quien se es, es la más peligrosa al momento de encontrar-
se con un adulto depredador sexual, al que se les enseñó a obedecer.

Agresiones sexuales infantiles

Las agresiones sexuales a niñas y niños son algunos de los problemas más graves de
la salud pública que aqueja a la sociedad en su conjunto por los efectos y secuelas que
dejan a las personas que son víctimas de este flagelo, día a día el número de denuncias se
va incrementando, demostrando que el problema sigue vigente y que más niñas y niños
están expuestos a este riesgo quedando muchos de estos delitos en el silencio y en la impu-
nidad.

Las causas para la existencia de este problema están relacionadas con factores o patro-
nes educativos y socioculturales donde predominan conductas violentas y estereotipos
machistas, el ejercicio de poder y control del adulto utilizando la sexualidad del niño, niña,
adolescente, mujer o persona que se encuentra en situación de desventaja, con el único fin
de dominio, sometimiento, control, humillación o degradación, que atentan contra la vida
afectivo-emocional, su autoestima y dignidad.  Este hecho tiene que ver con una relación
de asimetría de edad y de género cuando en su gran mayoría son las niñas, las adolescen-
tes y las mujeres las más vulnerables a las diferentes formas de agresiones sexuales, en
especial a las violaciones.

-7-



Las agresiones sexuales infantiles hablan de la asimetría de género, generacional y
poder que estas diferencias conllevan, así lo demuestra la investigación del Defensor del
Pueblo en Tarija, que describe las características generales de la  violencia sexual a niños,
niñas y adolescentes, en base a los casos denunciados en la Defensoría de la Niñez y
Adolescencia, el Ministerio Público y los Juzgados.

Los datos revelan que la violación se presenta en un 72%, trayendo como consecuen-
cia el embarazo en un 10% de los casos, la tentativa de violación en un 12%, y el abuso
deshonesto en un 15% en una población mayoritariamente femenina (98%), entre los 12 y
17 años de edad (67%), que sí estudia (75%) mayoritariamente en el ciclo primario (61%),
siendo su procedencia tanto del área periurbana (41%) como del área rural (32% ).

Menos de la mitad de las niñas, niños y adolescentes agredidos sexualmente (40%)
viven con su padre y su madre en una familia nuclear, la gran mayoría es parte de familias
extendidas o reconstruidas, siendo un porcentaje del 75% de los casos en el que el agresor
era persona conocida, dándose el hecho en el domicilio de la víctima o del agresor (34%).

Se muestra que la zona del delito es indistinta ya que corresponden al área urbana,
periurbana y rural.

Las personas que denuncian el hecho son las víctimas (9%), y también las mujeres de
la familia, sean madres o hermanas (71%), siendo esta población clave para potenciar esa
capacidad de romper el silencio que cubre al acto de violación y abuso.

En cuanto al proceso mismo se demuestra que la intervención psicosocial no es de
rigor en el proceso, se presentó sólo en el 16% de los casos y el informe social se brinda
sólo a requerimiento, además se tomaron medidas de protección sólo en un 9% de los
casos, diluyéndose la información al no registrarse el seguimiento de los mismos.

En la gestión 2006, de 106 casos atendidos por violencia sexual, en 4 casos se cuenta
con sentencia condenatoria a personas imputables.

Este panorama nos confirma que el problema de la violencia sexual a niñas, niños y
adolescentes, se manifiesta especialmente en las niñas mujeres en edad evolutiva de la pre-
adolescencia que se encuentran cursando la Primaria Superior del sistema educativo pro-
cedentes especialmente de los barrios periurbanos, pero también nos hace recuerdo de la
cantidad de denuncias que no llegan a las instancias públicas porque aún muchas niñas,
niños y adolescentes no han encontrado eco en los pedidos de auxilio en su entorno inme-
diato y no han podido romper relaciones de abuso, o aún sabiendo madres, padres o adul-
tos cercanos como maestros o entrenadores, no los han ayudado por cuidar las apariencias
o conveniencias personales, o, finalmente quizás por la alta desacreditación de las institu-
ciones públicas relacionadas con la problemática. La mitad de la población en Bolivia
declara haber recibido un trato descortés de los funcionarios públicos, una atención defi-
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ciente, además de complejidad en el procedimiento y falta de información al respecto,
(Encuestas para el Desarrollo Humano, 2007), estos factores sumados al “escaso crédito
que tienen los administradores de justicia como guardianes de las leyes” (Op.Cit.), hacen
que los niños, niñas y adolescentes víctimas de las agresiones sexuales, o las personas que
quieran protegerlos se desanimen en el arduo trabajo de buscar la justicia. 

Los resultados de la investigación del Defensor del Pueblo de Tarija desmitifican
muchos mitos o creencias populares de la violencia sexual que se transmiten como verda-
deras:

Mito 1:“La violencia sexual no es problema común en la sociedad”.

Frente a esta aseveración, las estadísticas nos demuestran que de cada 10 mujeres, 7
han sufrido algún tipo de violencia antes de cumplir los 18 años. Estas cifras nos demues-
tran que la violencia sexual es un problema visible en la sociedad.

Mito 2: “Las niñas, niños y adolescentes que sufrieron violencia sexual han sido víc-
timas de personas extrañas y con antecedentes criminales”

La investigación nos demuestra lo contrario, el 81% de casos fueron atribuidos a per-
sonas del medio familiar o parientes, solo el 19% fueron atribuidos a personas extrañas a
la familia.

Mito 3: “La violencia sexual sólo puede reconocerse como tal si se ha utilizado la
fuerza o violencia física, o se ha cometido contra una persona con deficiencia mental”.

Las agresiones sexuales no siempre van acompañadas de conductas violentas, muchas
de ellas se cometieron utilizando chantajes, presión psicológica, amenazas, intimidación y
engaño, para envolver a la víctima en una maraña de complicidad y culpa.

Mito 4: “La mayoría de  los abusos son situaciones espontáneas y tienen que ver con
la pérdida de control o bajo efectos de bebidas alcohólicas o drogas”.

La investigación nos demuestra la falsedad de esta aseveración, solo el 11.8% de casos
registra consumo de alcohol.

Como sostiene Giberti, las leyes han sido diseñadas por el género masculino y con una
visión adultocéntrica. “Para los adultos y para quienes legislan, las niñas fueron represen-
tadas como antecedentes del ser mujer de acuerdo con la caracterización del género según
la época histórica” (Carlos Alberto Rozanski; “Abuso Sexual Infantil – ¿Denunciar o
Silenciar?, Pag. 23-32)

Según la revista “Género, Violencia y Sexualidad” de España, las agresiones sexuales
se presentan en relación al género, a la sexualidad y a la violencia:

Respecto al género: si no queremos continuar reproduciendo colectivamente criaturas
que manifiesten actitudes machistas hay que modificar profundamente el sistema de géne-
ro dimórfico normativo vigente
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La violencia que las niñas mujeres reciben al ser agredidas sexualmente reflejan la asi-
metría tanto por la edad, como por el género, una niña se ve en desventaja ante un adulto
hombre porque es una persona mucho más grande y fuerte que ella, que además represen-
ta el poder dentro de su familia y su cultura y le recuerda la imagen de autoridad de su
padre y todo el “derecho y propiedad” que ejerce con los miembros de su familia.

Respecto al sexo: hay unanimidad entre las autoras y los autores respecto a la mayor
represión, inhibición, supresión, de la sexualidad de la niña, primero, y de la mujer, des-
pués. Si queremos superar esta limitación, hay que dar a conocer a las niñas sus órganos y
sus placeres (Dio Bleichmar, 1997; Person, 1998). 

Consideramos como uno de los aspectos fundamentales al hablar de abuso o violación
sexual, el de entender la sociedad patriarcal en la que estamos organizados y las relaciones
de inequidad de género que ocasionan, cualquier acto de violencia es la expresión de poder
del fuerte sobre el más débil, y en estos casos es sobre la niñez, pero especialmente sobre
las niñas mujeres, que además de ser niñas, es decir personas que no son reconocidas en
todos sus derechos y potencialidades, son también mujeres, parte de más de la mitad de la
población que por el sólo hecho de ser mujeres viven las condiciones más desventajosas y
peligrosas en una cultura que promueve la violencia y los mitos que enaltecen la figura y
los roles masculinos, en desmedro de los femeninos y las hace las primeras víctimas de una
relación de expresión de poder y dominio del hombre-fuerte sobre la mujer-débil como es
el abuso sexual o la violación sexual; estas niñas están siendo doblemente vulneradas, tanto
por su grupo etáreo como por su condición de género.

“El poder disciplinario que inscribe la femineidad esta en todo lugar y en ninguno, son
todos y nadie en particular. El fin que se propone este sistema es convertir a las mujeres en
seres dóciles y obedientes a los hombres. La construcción social del cuerpo social femeni-
no tiene como base una disciplina de desigualdad: la mujer debe ser objeto del sistema
patriarcal y del sujeto mismo: el hombre. Por lo tanto, la ideología patriarcal esta en la base
de la subordinación. La subjetividad femenina esta constituida por y a través de las técni-
cas disciplinarias que construyen el cuerpo femenino y estructuran un conjunto de prácti-
cas sistemáticas e ilusorias.” (Susana Aillón Soria, 2005).

Respecto a la violencia: hay una tolerancia excesiva hacia la violencia en general y,
en particular, hacia la violencia (sexual) de los hombres contra las mujeres, la cuestión de
la tolerancia hacia la violencia en general e incluso el fomento de esta violencia misma son
aspectos que van más allá del marco de la estructura individual para convertirse en un fenó-
meno colectivo a gran escala en el que participan todos los estamentos públicos, desde los
medios de comunicación, que nos saturan la visión con imágenes constantes de crímenes,
de violencia sexual, de accidentes, lo cual produce un efecto de insensibilización generali-
zada, hasta las instituciones democráticas, que no sólo toleran sino que fomentan niveles
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de violencia del más fuerte, llegando incluso a defender los valores del mismo, dejando de
ser democráticas y experimentando, así, una pérdida de credibilidad que las convierte en
ineficaces, lo cual promueve la vivencia permanente de impunidad para los poderosos y el
consiguiente sentimiento de indefensión en las ciudadanas y ciudadanos y especialmente
en las mujeres.

Estos tres aspectos como son el género, la sexualidad y la violencia se presentan aún
con más fuerza en relación a las niñas, niños y adolescentes que son víctimas de agresio-
nes sexuales estas fuerzas de poder se plasman mayormente dentro del seno familiar. Los
autores de estos delitos en su mayoría son el padre biológico, padrastro o concubino de la
madre, parientes cercanos o personas allegadas a la familia.

Según los especialistas el daño físico, psicológico y social que ocasiona en las vícti-
mas es de extrema gravedad y de difícil recuperación, desde lesiones físicas leves hasta
lesiones que dejan huellas eternas en el alma y que son difíciles de curar.

También es frecuente observar reacciones orgánicas, que si bien no tienen una rela-
ción causal con el abuso, y pueden aparecer sin que éste exista, están estrechamente vin-
culados a situaciones de estrés elevado. Éstos son: ciertos trastornos psicosomáticos como
los dolores abdominales recurrentes y los dolores de cabeza sin causa orgánica. Trastornos
en la alimentación (bulimia y anorexia nerviosa). Enuresis (emisión involuntaria e incons-
ciente de orina, generalmente nocturna) y encopresis (incontinencia de materia fecal) en
niños que ya habían logrado el control de sus esfínteres.

El abuso sexual también produce daño psicológico, ya que se le ha arrancado una parte
importante de su integridad, alterándose de manera irreversible el ciclo normal del desper-
tar sexual. Las perturbaciones en un principio abarcarán sus actividades escolares y fami-
liares, así como sus relaciones con adultos y sus pares, incidiendo posteriormente en sus
relaciones sexuales y sociales como adulto. Entre las consecuencias psicológicas que el
abuso sexual puede ocasionar en las víctimas se puede señalar aquellas que se presentan
con mayor frecuencia y que son posibles de detectar como: depresión, miedo, culpa, auto-
estima disminuida, vergüenza, pesadillas, claustrofobia, inquietud, problemas en el apren-
dizaje, tentativa de suicidio, vulnerabilidad ante nuevos abusos, dependencia, prostitución
y adicciones.

Intebi, citada por Rozanski, compara acertadamente los efectos del abuso sexual
infantil con los de “un balazo en el aparato psíquico”, agregando que “produce heridas de
tal magnitud en el tejido emocional, que hacen muy difícil predecir cómo cicatrizará el psi-
quismo y cuáles serán las secuelas”.  

Las consecuencias del abuso se extenderán durante toda la vida de la víctima, varian-
do de acuerdo al momento evolutivo en que aquel se produjo, la magnitud y duración del
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mismo y la calidad de la intervención efectuada. Es sumamente importante estar alertas
ante la aparición de algunos de los trastornos enunciados, especialmente en el ámbito esco-
lar, donde el contacto con los docentes es cotidiano. (Carlos Rozanski “Abuso Sexual
Infantil ¿Denunciar o Silenciar?, pag. 59 – 62).

En el área de la salud, la detección por parte de médicos y enfermeras es igualmente
frecuente y también suele ser el primer paso para una intervención.
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La metodología

Los objetivos de la investigación buscaron diseñar una propuesta conceptual y meto-
dológica para el análisis de las agresiones sexuales a niñas, niños y adolescentes. Para ello
nos propusimos, a partir del conocimiento de las percepciones y actitudes de mujeres y
hombres de los Distritos 7, 8 y 9 de la ciudad de Tarija, determinar el grado de conocimien-
to sobre la problemática de las agresiones sexuales infantiles, conocer el grado de informa-
ción con el que se manejan y su precisión, sus actitudes y posibles conductas frente al
hecho, cómo piensan, sienten y actúan ante una situación dada en relación a las víctimas y
las instituciones públicas, y los mitos, prejuicios y estereotipos de los que van cargadas
esas actitudes y conocimientos, estas percepciones fueron analizadas desde su ser mascu-
lino y femenino y desde la edad como principales variables de referencia

Para trabajar en las actitudes y carga emocional que conlleva esta temática se trabajó
combinando la metodología cuantitativa a través de encuestas cerradas, y metodología cua-
litativa, a través de grupos focales, entrevistas semiestructuradas a informantes clave, y
entrevistas en profundidad.

POBLACIÓN DE LA MUESTRA SELECCIONADA

Distrito Mujeres Hombres TOTALES

7 66 34 100

8 72 28 100

9 70 30 100

Totales 208 92 300

El 51% de los (as) encuestados (a), son personas casadas,  le sigue en proporción las
personas solteras (31%), luego los concubinos (17%) y finalmente las viudas (1%).
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Tomando en cuenta la variable edad, el 41% de las personas encuestadas se encuen-
tran entre los 20 y 29 años, el 29% entre los 30 y 39 años, el 19% entre los 40 y 49 años y
finalmente el 11%  entre los 50 y 59 años. 

Técnicas utilizadas

Encuestas: Las encuestas fueron aplicadas a 300 personas de los distritos 7, 8 y 9 de
la Ciudad de Tarija, a 30 operadores de salud de los mismos distritos (7, 8 y 9) y a 20 pro-
fesionales abogados. siendo un total de 350 personas encuestadas. Las encuestas fueron
construidas en base a 22 preguntas cerradas en relación a los siguientes aspectos: Grado de
conocimiento, Actitud frente al hecho y la denuncia y Prejuicios y estereotipos.

Grupos focales: Se llama así, porque focaliza su atención e interés en un tema espe-
cífico de estudio e investigación que le es propio, por estar cercano a su pensar y sentir; y
es de “discusión” porque realiza su principal trabajo de búsqueda por medio de la interac-
ción discursiva y la contrastación de las opiniones de sus miembros. El grupo focal es un
método de investigación colectivista, más que individualista, y se centra en la pluralidad y
variedad de las actitudes, experiencias y creencias de los participantes, y lo hace en un
espacio de tiempo relativamente corto.

La intención de este instrumento es lograr una información asociada a conocimientos,
actitudes, sentimientos, creencias y experiencias que no serían posibles de recabar con sufi-
ciente profundidad, mediante la técnica de cuestionarios.

Los grupos focales con los que se trabajó fueron.

1.- Grupos focales con relación a las variables sexo y rol: 

- Mujeres, entre 20 a 50 años de edad, que realizan actividades laborales dentro y
fuera del hogar, la mayoría por cuenta propia, del distrito 9, todas de procedencia
urbana, de estado civil casadas y en concubinato y en menor proporción separa-
das de su pareja.

- Hombres entre 30 a 50 años de edad, integrados en actividades laborales, como
cuenta propia (artesanos, albañiles), y empleados públicos y privados, de los dis-
tritos 7, 8 y 9, todos de procedencia urbana, de estado civil casados y en concubi-
nato.

2.- Grupos focales en relación a las variables escolaridad, grupo etareo y sexo:

- Adolescentes mujeres entre 12 a 15 años años de edad, estudiantes de colegios fis-
cales de los distritos 8 y 9, de procedencia urbana.

- Adolescentes hombres entre 12 a 15 años de edad, estudiantes de colegios fiscales
de los distritos 8 y 9, de procedencia urbana.
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La motivación o disparador que se utilizó en los grupos focales difirió según la pobla-
ción, se utilizaron escalas de actitudes colectivas, imágenes motivadoras, construcción de
historias en base a láminas con dibujos,  y asociación de palabras.

Entrevistas semiestructuradas En las entrevistas semiestructuradas o focales, el
entrevistador se vale de una guía temática que indica las preguntas que habrá de formular.
Se usó la modalidad de  entrevista abierta que es una conversación en la que se argumen-
ta la respuesta. 

La calidad de los datos de una entrevista dependen estrechamente de las aptitudes de
relación interpersonal del entrevistador, quien debe procurar crear un clima tranquilo para
la entrevista y entablar con los informantes un nivel satisfactorio de comunicación.

Se entrevistó a una madre cuya hija tuvo que padecer el abuso sexual de un pariente
cercano a su familia, a una abogada que trabaja de manera responsable en estos casos y a
una profesional médica especializada en atención a la niñez.

Entrevista en profundidad: Consiste en una conversación mínima entre dos perso-
nas por lo menos, en la cual uno es el entrevistador y otro (s) son los entrevistados, estas
personas dialogan con arreglo a ciertos esquemas o pautas acerca de un problema o de una
cuestión determinada, teniendo un propósito profesional.

Este instrumento permite obtener una desarrollada descripción de las percepciones,
estimaciones y construcciones del entorno ya sea de situaciones pasadas, de tal modo que
no imposibilita incluir preguntas referentes a objetos de investigación. Las entrevistas en
profundidad permitieron recoger los testimonios de víctimas de agresiones sexuales y sus
familiares.
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Modelos explicativos del abuso sexual infantil

Modelos unifactoriales 

Entre estos se encuentra el modelo biológico, que plantea como principal causa del
abuso la excitación sexual desviada. Según esta teoría, los abusadores experimentan mayor
excitación sexual ante estímulos relacionados con niños(as) que con adultos. Este modelo
también incluye las investigaciones sobre las modificaciones de los niveles hormonales
(específicamente de la testosterona, hormona masculina) que aparecen en la sangre y que
se relacionaría con la probabilidad de agresiones sexuales.

Los modelos psiquiátricos tienden a focalizar en las características patológicas del
ofensor las causas del abuso. Muchas de estas teorías ponen énfasis en los conflictos y trau-
mas de la infancia no resueltos del ofensor. Entre ellos se puede mencionar el modelo psi-
coanalítico que proviene de la teoría de la seducción de Freud, que tuvo aportes positivos
y negativos, y que hasta hoy está en discusión.

En los modelos feministas, el abuso sexual infantil es redefinido y se plantea que el
abuso sexual está causado por la diferencia de poder que existe en las familias patriarcales
tradicionales. Sostiene que este desequilibrio de poder es el que conduce a que el esposo
domine a la esposa y el padre a los hijos e hijas. La teoría feminista plantea que el hombre
percibe a los miembros de la familia como posesiones que puede utilizar según su deseo.
Además, el abuso sexual infantil es visto como un proceso por el cual el sexo se convierte
en un acto de agresión que los hombres utilizan para mantener su “masculinidad” y poder.

Existen muchas teorías que se encuadran dentro de los modelos cognitivos/conduc-
tuales, los que explican el abuso sexual por la conducta del agresor. Inicialmente se pen-
saba que el abuso sexual infantil tenía como causa y era mantenido por preferencias sexua-
les inapropiadas del adulto. Más recientemente este planteamiento se amplía incorporando
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el aprendizaje social como causa. Algunos investigadores pusieron énfasis en las experien-
cias tempranas de condicionamiento. De esta manera, los ofensores recordarían sus expe-
riencias sexuales iniciales y estas fantasías podrían adquirir propiedades sexuales de exci-
tación.

En el modelo sistémico el abuso sexual es visto como producto de un sistema fami-
liar problemático, donde cada uno de sus miembros contribuye de alguna manera para que
se produzca la agresión.

Estos modelos mencionados no fueron suficientes para explicar los diferentes tipos de
abuso sexual, por tanto adoptaron otros modelos más amplios que tienen en cuenta diver-
sos factores y abarcan tanto al abusador como a la familia y a la sociedad.

Modelos multifactoriales

El modelo multisistémico, que identifica cuatro sistemas que se relacionan a la pro-
babilidad de que ocurra el abuso sexual, y son:

Factores socioambientales 

Factores de la familia de origen del abusador 

Factores psicológicos individuales 

Factores del sistema familiar 

Los autores Trepper y Barret plantean que es el interjuego de estos factores lo que
daría la explicación del por qué se da el abuso sexual.

A partir de la década de los 80 se desarrolló un método para organizar las diversas y
hasta opuestas teorías y resultados mencionados en la literatura. Este modelo, denominado
de los cuatro factores o de las “cuatro precondiciones del abuso sexual”, fue desarro-
llado por David Finkelhor, sociólogo norteamericano.

Este modelo establece que para la ocurrencia de una situación de abuso se debe cum-
plir con las siguientes precondiciones:

1) Motivación

La persona que abusa posee una motivación ya sea por experiencias traumáticas de la
infancia o por incapacidad de relacionarse con otras personas adultas.

2) Bloqueo de los inhibidores internos

Todas las personas poseen una serie de inhibidores, denominados conciencia moral,
autocontrol, etc., que impiden la ejecución de ciertos actos. Sin embargo, éstos pueden ser
bloqueados por ciertos desinhibidores como el alcohol, drogas o impulsos violentos que
contribuyen a precipitar la acción.
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3) Bloqueo de los inhibidores externos

Pueden servir como bloqueadores externos la sanción social, la represión judicial, la
acción de la familia y la comunidad. La falla o ausencia de estos sistemas puede favorecer
la presencia del abuso sexual.

4) Vulnerabilidad

Finkelhor plantea que no es suficiente la presencia de las tres precondiciones anterio-
res si el ofensor no tiene acceso a una persona que sea vulnerable.

Un niño(a) es vulnerable cuando:

Carece de información sobre el abuso 

Vive aislado y no tiene posibilidad de comunicación 

No se le percibe como sujeto de derecho, sino como objeto y propiedad de sus padres
o de los adultos con quienes se encuentra en relación de dependencia. 

Estos factores de vulnerabilidad que ponen en riesgo a cierto grupo específico dentro
del sector de la niñez son semejantes a los que plantea la Dra. Baker en la primera fase del
abuso sexual como es la Detección de la Víctima.

En síntesis se puede decir que, si bien ciertos autores ponen énfasis en factores unidi-
mensionales, actualmente la tendencia es considerar la perspectiva multidimensional que
permite considerar el abuso sexual infantil como un fenómeno complejo donde entran a
jugar diversas variables asociadas. Si estos modelos pudieran ser desarrollados especifi-
cando los factores causales, permitiría también desarrollar programas de prevención e
intervención mucho más efectivos. 

La presente investigación busca una aproximación a las representaciones sociales que
tiene la sociedad y el sistema familiar tarijeños, sobre las agresiones sexuales infantiles,
sabiendo que esta es una parte del conocimiento que se complementa con el estudio clíni-
co de agresores y víctimas para tener una cabal idea de la problemática en su integralidad.

Las Representaciones Sociales

Cuando Serge Moscovici acuña el concepto de representación social en su hoy reco-
nocida tesis doctoral de 1961, El psicoanálisis: su imagen y su público, lo hace a partir de
una idea de Emile Durkheim, considerado por muchos el padre de la sociología. Durkheim
señaló desde finales del siglo XIX la existencia de representaciones colectivas e individua-
les y explicó, además, las diferencias fundamentales entre ambas. Para él lo colectivo no
podía diluirse en lo individual al contar con una dinámica propia.

Posteriormente, Denise Jodelet, una de las voces más reconocidas dentro del campo
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de las representaciones, argumenta: “toda representación es representación de algo y de
alguien.”, porque las representaciones son inseparables de los grupos y de a lo que ellos se
refieren, las influyen su contexto, la comunicación entre las personas que componen el
grupo, atravesada por su bagaje cultural, sus códigos, valores e ideologías que tienen que
ver con el lugar que ocupan dentro de la sociedad.

Las representaciones son una forma de pensamiento natural informal, un tipo de saber
empírico, que además se articula al interior de los grupos con una utilidad práctica, en esen-
cia como una guía para la acción social de los sujetos, es decir, como un saber finalizado.

Las representaciones sociales son a la vez pensamiento constituido y pensamiento
constituyente, pensamiento constituido porque las representaciones sociales se transforman
efectivamente en productos que intervienen en la vida social como estructuras preforma-
das, a partir de las cuales se interpreta la realidad. En el pensamiento constituyente las
representaciones sociales no sólo reflejan la realidad, sino que intervienen en su elabora-
ción, es decir, constituyen en parte el objeto que representan. (Susana Aillón, 2005).

Las representaciones se definen por los contenidos en relación a un objeto de determi-
nado sujeto, en este caso queremos conocer las percepciones sobre las agresiones sexuales
infantiles, de hombres y mujeres de los distritos 7, 8 y 9 de la ciudad de Tarija, qué imáge-
nes, actitudes, información y opinión tienen acerca de este tema. Moscovici asegura que
existen tres ejes en torno a los cuales se estructuran los componentes de una representación
social: actitud, información y campo de representación.

La actitud se manifiesta como una disposición más o menos favorable que tiene una
persona hacia el objeto de la representación, expresa una orientación evaluativa con rela-
ción al objeto.

La información disponible mediatizada en su cantidad y precisión por las pertenencias
grupales y las ubicaciones sociales.

El campo de representación social hace referencia al ordenamiento y jerarquización de
los elementos que configuran el contenido de la misma, se organiza en torno al núcleo figu-
rativo que, según Moscovici, se construyen por la objetivación (operación formadora de
imagen estructurante), y el anclaje (inserción orgánica dentro de un pensamiento constitui-
do, articula las funciones básicas de la representación: cognitiva de integración, interpreta-
ción de la realidad y de orientación de las conductas y las relaciones sociales), dos momen-
tos que se refieren a la elaboración y funcionamiento de una representación social y expre-
san la interdependencia entre la actividad psicológica y sus condiciones sociales de ejerci-
cio.

Las representaciones sociales no sólo inciden en la visión de la realidad social, sino
también en su construcción efectiva, ellas desempeñan un papel importante en la comuni-
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cación social, integran novedades en el pensamiento social y funcionan en la conformación
de identidades personales y sociales, así como en la expresión y configuración de los gru-
pos.

Agresiones Sexuales Infantiles

Dentro de los Delitos contra la Libertad Sexual, o en el caso de niños, niñas y adoles-
centes, las llamadas Agresiones Sexuales Infantiles se encuentra tipificado el del Abuso
sexual, los términos con los que se aborda esta problemática aún hoy están en discusión,
ya que ellos mismos reflejan la cosmovisión que tiene la sociedad sobre el “abuso sexual”,
un denominativo que hace referencia a la condición de cosa u objeto de la víctima, en con-
traste con el término de “abuso” como “uso” de un objeto, se esta utilizando el término
“Agresión”, que aunque en algunos lugares son usados como sinónimos, en nuestro idio-
ma hace mayor justicia a la realidad. También otros autores a semejanza de los asaltos cri-
minales, los llaman “Asaltos Sexuales”, sea como fuere la idea expresada en las palabras
es hacer notar que estos son actos y/o conductas de contenido sexual, cometidos por una
persona adulta sobre un niño, niña o adolescente, que por su inmadurez psicológica, emo-
cional y cognitiva, carece de la capacidad para dar su consentimiento y comprender en la
actividad que se lo involucra, el adulto abusa de su posición de poder que tienen sobre el
niño, niña o adolescente, de la confianza, dependencia y vulnerabilidad de los mismos, y
desde allí, del cuerpo y la sexualidad infantiles. (Sandra Baita, 2007, Maltrato y abuso
infantil)

En algunos países se habla de Asalto Sexual, que es un término que comprende o
incluye múltiples tipos de actividades sexuales inapropiadas forzadas, contactos sexuales
con o sin penetración que ocurren por fuerza física o coerción sicológica. Estos incluyen
tocamientos de las partes sexuales o íntimas, o intencionalmente tocar la ropa que cubre
esas partes íntimas.

Se utiliza el término asalto sexual, por que se busca el acceso a las partes más íntimas
del cuerpo físico como de la vida emocional de una persona, para robar su dignidad, su
confianza en sí misma, su autoestima, su inocencia, sus posibilidades de tener un proyec-
to de vida normal, sin embargo para muchos este término es exagerado y simplemente se
prefiere usar el término “abuso” de niño o niña.

El Abuso Sexual, reconocido en las leyes bolivianas como Abuso deshonesto y
Corrupción de menores, se diferencia de la violación sexual, que es otra de las agresiones
sexuales más frecuentes en nuestra sociedad; por su cualidad progresiva y cronificada, ocu-
rre mayormente con personas conocidas, no siempre ni necesariamente se sirve de la fuer-
za física, un abuso sexual puede llegar a ser un preludio de una violación sexual, que se
define como cualquier forma de penetración sexual, en vagina, ano o boca, con el pene,
dedo o cualquier otro objeto, sin que la víctima lo desee o no pueda resistirse por encon-
trarse en pleno proceso de desarrollo, o por limitaciones físicas o mentales. Generalmente
el agresor no busca gratificación sexual en sí misma, sino degradar a la víctima y expresar
su poder y control a través de la sexogenitalidad.

En los abusos sexuales a niños, niñas o adolescentes generalmente no se usa la violen-
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cia física ya que generalmente existe una relación de confianza, poder y autoridad sobre la
otra persona infanto-adolescente que es agredida, que no hace necesario la utilización de
la violencia física. Igualmente en estos casos se da una serie de trucos manipulativos para
atrapar a la víctima en un silencio para que no comunique a otros el abuso que se está
dando. 

El control que se tiene sobre la víctima y la confianza y credibilidad que ésta tiene en
el adulto familiar (o conocido) abusador que se ha ido desarrollando durante  la relación,
es el principal mecanismo que automáticamente genera intimidación cuando el depredador
crea una oportunidad para el asalto e inicia su conducta incomprensible para la niña o ado-
lescente al ver su cuerpo manipulado por el depredador. (Luz Stella Lozada y José Miguel
De Angulo: “Manual para el Manejo Integrado de Niños, Niñas y Adolescentes que han
sido Víctimas de Agresiones Sexuales, Pags. 15 - 22”).

Ambas expresiones de la agresión sexual infantil, el abuso sexual y la violación, que
son las más frecuentes en la ciudad de Tarija, ocasionan terribles consecuencias en las
pequeñas víctimas, en sus familias y en la sociedad, una vez hecho el daño ya es irrepara-
ble, pero el proceso de denuncia, y la sanción al agresor se convierten en elementos indis-
pensables para el proceso de recuperación de la víctima o sobreviviente.

Tipos de Agresiones Sexuales

Son muchos los términos que se han utilizado para tipificar actos o conductas sexua-
les que se desviaban de lo que se consideraba normal. Muchos de ellos provienen del enfo-
que legal y psicológico. Entre los tipos de agresiones sexuales señalamos a las siguientes:
Violación, Abuso sexual, Acoso sexual, Corrupción de menores, Voyeurismo,
Exhibicionismo, Frotteurismo, Pornografía infantil, Pedofilia, Proxenitismo, Sadismo
sexual, Estupro, Incesto, Explotación sexual no comercial, explotación sexual comercial,
Prostitución de personas menores de edad, Turismo sexual, Rapto, Tráfico de niños y niñas
y adolescentes, Intimidación. Existen muchas formas de agredir sexualmente a las perso-
nas y especialmente a las niñas, niños y adolescentes, su tipificación dentro de las leyes
varían de un país a otro, esto depende del grado de reflexión y análisis que se hace del pro-
blema.

La legislación penal boliviana ha introducido importantes cambios en materia de deli-
tos sexuales,  sin embargo la aplicación de esas disposiciones no han beneficiado mayor-
mente a las víctimas de este tipo de delitos, puesto que, las normas penales suelen ser inter-
pretadas en estrados judiciales con criterios moralistas, es frecuente que los interrogatorios
a las víctimas  y las resoluciones  detallen el pasado sexual de las personas agraviadas,
como si ese fuera el objeto de la investigación en lugar del delito cometido.

Cuando no es posible cuestionar el comportamiento de la víctima, los agresores afir-
man la existencia de un vínculo sentimental o que la denuncia  presentada se debe a celos
o venganza, esto especialmente en casos de niñas y adolescentes y cuando el delito se pro-
duce en el seno de una familia, todas estas versiones suele tener para los operadores de jus-
ticia,  mayor peso que la declaración de la víctima.

Incluso la evaluación médica de las víctimas, en muchos casos, influye negativamen-
te en la decisión judicial, pues si se realiza el reconocimiento no de manera inmediante o
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la víctima  hubiese tenido relaciones con anterioridad, se emite un certificado que señala
“defloración de data antigua”,  lo que resta credibilidad a su declaración. Es evidente que
la ley penal no hace  referencia a  la virginidad como condición para acreditar la conducta
de la persona o para probar la comisión del delito, sin embargo el resultado del informe
médico continúa siendo determinante para la resolución judicial.

En casos en que las víctimas son personas entre 15 a 18 años, peor si no fueron vírge-
nes el momento del hecho,  policías, fiscales y  jueces  se resisten a calificar el delito como
violación y abren la  instrucción como estupro por seducción, que es una tipificación más
leve. 

El desafío en nuestro país en relación a la aplicación de las leyes es buscar que ellas
enfaticen en el objetivo primario en la intervención judicial, como es la “protección del
niño, niña o adolescente”, para que no se sobreponga el objetivo secundario que es “el
esclarecimiento de los hechos y la sanción de los responsables”, pero es sabido que la ley
no modifica patrones socioculturales en relación a la percepción de la agresión sexual
infantil, por lo que es necesario dar a conocer el fenómeno desde su integralidad y multi-
dimensionalidad, y desarrollar actitudes de intolerancia y repudio sobre estos hechos.
(Rosanzky, 2.003, pág. 53 y ss)

Las fases del Abuso Sexual

Un abuso sexual no es por una sola vez, un abuso sexual es sistematizado, oculto, sos-
tenido. El depredador sexual, como se lo llama, planifica el hecho, (por más que sean per-
sonas con bajo nivel de instrucción), preparan el abuso de tal forma que logran someter a
sus víctimas por largo tiempo, si se trabaja en las 4 primeras fases se realizará una verda-
dera prevención antes de llegar al abuso, que es la última fase.

La Dra. Leigh Baker de la Universidad de New York, en base a su larga experiencia
identifica 5 fases del Abuso Sexual a niñas, niños y adolescentes:

1) DETECCION.- El agresor busca su próxima victima para planificar su estrategia.

Busca a los niños y niñas más vulnerables, (por ej. Vulnerabilidad por la edad: un niño de

dos años no puede hablar y contar lo que pasa).

El agresor identifica sus                Fortalezas

Debilidades
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Los niños, niñas y adolescentes viven en un estado natural de vulnerabilidad:

• Por su edad

• Disponibilidad (descuido de padres y madres)

• Autoestima (por burlas y prejuicios)

• Situación de perdida (muertes o separaciones)

• Desconocimiento (poca información)

• Desconfianza en la familia

• Discapacidad.

A veces por omisión, los niños y niñas están más disponibles y los depredadores tie-
nen mayor acceso a ellos; también la baja autoestima predispone al abuso, el obedecer cie-
gamente les lleva al sometimiento.

El desconocimiento de su cuerpo, y del acto sexual es otro factor favorable al depre-
dador. La desconfianza en la familia se debe muchas veces a la falta de comunicación en
el interior de la familia, peor aún si se presentan situaciones de crisis como rupturas o
ausencias que son tan frecuentes en las familias actuales, que pueden llevar a una depre-
sión infantil.

Las niñas y niños con algún tipo de discapacidad son fácilmente víctimas por su con-
dición y el poco conocimiento de sus padres y madres sobre estos hechos.

2) APROXIMACION.- (Esta etapa puede durar meses), Busca acercarse a la victima,
la enreda, seduce, aparece como lo que el niño, niña y adolescente necesita en función de
su estado de carencia detectada en la anterior fase. 

Busca acercarse al padre y a la madre de la victima para tener más tiempo a solas con
ella. Se gana la confianza de la familia o goza de un status que le permite mayor acceso a
sus víctimas, por ejm. Profesor, entrenador, sacerdote, psicólogo, médico.

3) SUBYUGACION.- Busca ganar el control sobre la victima a través de consejos,
sugerencias, criticas. 

Forma una relación única y exclusiva que ALIENA
a la victima. No la deja ser quien es.
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4) PREPARACION.- Acondiciona a la victima para el abuso  a través de regalos, acti-
vidades especiales, promesas, actividades secretas, todas estas son trampas para lograr la
clandestinidad.

Busca acercarse físicamente (besos abrazos, juegos de lucha, etc.).

Se asegura de mantener en SECRETO la relación (caso contrario no habría abuso). 

¡¡¡ Si no mantiene el secreto se rompen las fases y no se da el abuso.!!!

Hace creer a la victima que tiene poder sobre ella, aparecen las condiciones, la ame-
naza, el miedo. Eleva a la victima a un nivel de adulto para satisfacerse.

5) EL ABUSO.- Refuerza, repite las anteriores fases, se asegura de la cooperación de
la victima; el depredador controla a la víctima con la AMENAZA por lo que los niños,
niñas y adolescentes tienen sentimientos de culpa y vergüenza.

Cuando se toma conocimiento de un hecho de abuso sexual, generalmente se desco-
noce estas fases, por lo que se considera que la víctima miente o se contradice, cuando
sabemos que esta preparación psicológica ha sido previamente realizada con tanta preci-
sión que el abuso puede darse por mucho tiempo antes de que se lo conozca o denuncie.

Reconociendo a los depredadores sexuales

No hay un perfil definido del agresor sexual infantil, pero en función de los estudios
de casos, se consideran cuatro clases de depredadores sexuales:

1) NARCISISTA.- Son personas exitosas y adaptadas socialmente, son encantadores,
por lo que pueden fácilmente manipular a la familia de la víctima o a abogados y psicólo-
gos.

Son personas que desde niños se los ha alabado demasiado y nace en ellos una nece-
sidad de satisfacer su ego y oculta las cosas negativas de su persona. Pone sus logros por
encima de cualquier reproche.

Estos generalmente son depredadores que tienen más estatus social.

Siente una fascinación peligrosa con la autovaloración, se sienten exentos de reglas
y leyes.

Pueden tener relaciones con adultos, pero prefieren a niños, niñas y adolescentes por
su fácil manipulación sexual.

Sus logros y atributos se ponen por encima de cualquier reproche.

Hiere y lastima por su necesidad interminable de reconocimiento
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2) INSUFICIENTE o INADECUADO.- Es lo contrario al narcisista. Tiene una pobre
valoración de sí mismo, se siente incomprendido por su mundo adulto, cuando manipula a
un niño, niña o adolescente siente el poder que nunca tuvo, percibe a los NNA como su
única fuente de satisfacción.

Ocasionalmente presenta sentimientos de              Culpa

Recriminación                                                  

3) ANTISOCIAL.- No tiene conciencia, no tiene respeto, valor, por lo que las perso-
nas, aún niñas, niños y adolescentes sienten.

El antisocial no se apega a sus victimas. Tiene un cuadro sociopatológico.

4) PEDÓFILO.- Tiene una inclinación sexual por los niños, niñas y adolescentes,
busca satisfacer sus deseos sexuales desviados, presenta estos rasgos desde la adolescen-
cia.

Busca profesiones u oficios en los que tenga acceso a niñas, niños y adolescentes,
gasta bastante tiempo con ellos, busca mantener relaciones

• Secretas

• Prolongadas

• Exclusivas e

• Intensas

Los menos frecuentes son los del ANTISOCIAL, pero que por su crudeza son más
visibles y tienen mayor cobertura e incidencia, los más frecuentes son los dos primeros, los
NARCISISTAS y los INSUFICIENTES, ellos pueden estar dentro de la familia o en el
entorno inmediato de niñas, niños y adolescentes, y por sus características no son detecta-
dos fácilmente y aprovechan estas condiciones para mantener la situación de abuso.

Es muy amenazador para un niño o niña percibir a su padre o madre como malvado o
mala. Si es así, entonces él o ella no está segura. Ellos dependen de sus progenitores para
alimentarse, vestirse, ser protegidos, amado y cobijados. Es más fácil para el niño o niña

Es astuto y
engañoso, se

adapta al medio
donde este.

Ven a las
personas como

objetos para
satisfacerse.

-25-



abusados, verse a sí mismos como malos. Los abusadores pueden vehementemente refor-
zar esta natural tendencia en el niño o niña de ver al padre y madre como buenos y ellos
mismos como malos y muchos de ellos se convencen de que el abuso está ocurriendo por-
que son “malos”. El niño o niña víctima generalmente está profundamente avergonzada por
el abuso y probablemente completamente convencida que lo ha causado. 

Los niños y niñas abusadas están frecuentemente apegados a su abusador Parecería
que el amor y el abuso intermitentes producen algunos lazos extremadamente fuertes entre
la víctima y el abusador. 

Aún si el niño o niña no está fuertemente apegado a su abusador, podrá simular que lo
está porque siente que el abusador tiene el control y es más seguro hacer lo que el abusa-
dor dice.

Los padres tienen un enorme poder sobre los niños y niñas, ellos están programados
para amar a sus padres, más allá de lo que él haga. Mientras que algunos niños y niñas lle-
gan a odiar y a evitar a sus padres abusadores, muchos no. El afecto de un niño o niña y su
aparente falta de miedo hacia su padre o conocido, no prueba que no haya sido abusado.
Muchos abusadores no abusan a un niño o niña constantemente, y ellos pueden ansiar,
algunas veces desesperadamente obtener la aprobación del padre abusador.

El abuso sexual es un delito muy privado y rara vez hay algún testigo. Aquellos que
han visto el crimen muchas veces están demasiado intimidados como para hablar. Rara vez
el niño o niña se siente capaz de contar acerca del crimen. Se recurre frecuentemente al
silencio para no perjudicar a alguien de la familia o conocido de la misma, quedando en el
silencio de la impunidad el delito cometido. En nuestra sociedad a los niños y niñas se les
enseña a obedecer a los adultos ciegamente, sin dar cuenta de las razones o causas de lo
que se les pide para que puedan relacionarlas con las consecuencias, lo que lleva a una falta
de discernimiento de las órdenes que reciben.

Todos los niños y niñas necesitan el amor y la aprobación de sus padres. Puede ser
suficiente que el ofensor explicite que la víctima no será más amada y aceptada salvo que
ella o él se sometan y no digan nada.

A algunos niños y niñas se les dice que si se someten al abuso, sus hermanas o herma-
nos no lo serán. El o ella podrán revelar el abuso cuando descubran que su hermana o her-
mano está también siendo abusado y ya no hay ninguna razón para mantenerse callado.

Las amenazas, fortalecidas por el silencio y la desconfianza, hacen que los niños y
niñas víctimas de abuso sexual vivan esquizofrenizados, una vida en la que vuelven a ser
lo que su etapa evolutiva les indica, y otra en la que viven dentro de una pesadilla que saben
les toca vivir y por la que sienten temor, vergüenza y culpa, elementos que son muy bien
manejados por el abusador.
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Una de las cosas más crueles que les ha pasado a muchos niños, niñas y adolescentes
sexualmente abusados es el haber sido castigados por considerarlos seductores según pará-
metros del mundo adulto. Se cree que ellos y ellas son los responsables de generar las situa-
ciones de abuso, incluso de buscar y provocar tal situación que conociéndola en su verda-
dera dimensión, nunca nadie podría pensar que una persona, busque vivir en el miedo y el
horror. 

Este hecho es uno de los factores que potencia el sentimiento de culpa y vergüenza,
que son elementos importantes al momento de la retractación de las pequeñas víctimas,
además de la presión social y familiar, hasta de algunos “técnicos” de las instituciones par-
ticipantes del proceso legal, que ponen toda la responsabilidad del futuro de la familia en
contraposición de la vida de un niño o niña que no entiende porqué no se le ayuda y pro-
tege, revictimizándola una y otra vez.

La retractación es utilizada por malos profesionales en derecho como evidencia de que
nunca ocurrió el hecho y por lo tanto de la inocencia de su defendido, por eso la urgencia
de dar a conocer este tema en todas sus dimensiones y en todos los sectores de la sociedad.

Rosansky hace referencia a Roland Summit (1983) para referirse al “Síndrome de aco-
modación al abuso sexual infantil” que plantea como una secuencia de patrones conduc-
tuales en niñas, niños y adolescentes víctimas de abuso sexual, que se mantenían a lo largo
de sus estudios. Comprende las siguientes etapas:

1.- El Secreto, el abusador carga a la víctima con la responsabilidad del secreto, el
silencio de la víctima protege no sólo al abusador, sino a sí mismo y su familia, muchas
veces se instala una “ley del silencio” dentro de la familia o entorno del niño, que con el
pretexto de “privado”, se vuelve cómplice del hecho delictivo.

2.- La Desprotección, permite que el secreto se mantenga y el sometimiento sea total,
los abusadores tienen la capacidad de detectar a los niños y niñas más vulnerables por sus
carencias emocionales, situaciones de maltrato o discapacidad.

3.- La Acomodación, que es un mecanismo de defensa de las niñas, niños y adoles-
centes víctimas que les lleva a un estado disociativo o proceso psicofisiológico que produ-
ce una alteración en el estado de conciencia, permitiendo, en palabras de Irene Intebi, con-
vivir y sobrevivir a situaciones altamente traumáticas, conservando una adaptación aparen-
temente normal al entorno.

4.- La Revelación, que es tardía, conflictiva y poco convincente, puede darse por un
tercero, madre, docente, médico, o por un suceso extraordinario que lleva a la víctima a
quebrar su estado de sumisión.

5.- La Retractación, que se presenta especialmente por la condición de vulnerabili-
dad de la víctima, por su confusión, por la presión de la familia, por los sentimientos de
culpa y vergüenza y por la revictimización a la que están expuestos.
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Estas características son frecuentes en el proceso que viven las víctimas que tratan de
dejar de serlo, pero que les cuesta muchísimo si no cuentan con el apoyo necesario para
culminar con el proceso legal y continuar con el proceso psicológico en la reparación.

MARCO LEGAL

Con  la finalidad de proteger la vida, la integridad física, psicológica de los niños,
niñas y adolescentes tenemos en la Legislación Boliviana y Legislación Internacional las
siguientes disposiciones legales:

LEGISLACION NACIONAL

LOS DERECHOS DE LA VICTIMA 

El maltrato infantil y adolescente en sus diferentes formas: física, psicológica, de
explotación laboral y el abuso sexual, como una forma extrema, es una realidad que día a
día se hace más visible y preocupante en el país. Como una muestra de la incidencia actual
de este problema, el año 2000 DNI-B atendió 1.918 casos de esta naturaleza y 2.038 casos
el año 2001, en las ciudades de La Paz, El Alto, Oruro, Cochabamba y Santa Cruz. 

Se ha puesto en evidencia la vulnerabilidad en la que se encuentran los niños y niñas
a sufrir abuso sexual dentro de  las escuelas y la falta de mecanismos técnicos para lograr
justicia en este campo. 

No obstante, las consecuencias que las situaciones de maltrato en general producen en
niños, niñas y adolescentes, el Estado, en sus diferentes instancias, nacional, prefectural y
municipal, no ha establecido políticas tendientes a prevenir y combatir dichas situaciones,
pese a estar contempladas en el Código Niño, Niña, Adolescente. En el tema de abuso
sexual, la Ley 2033 de protección a las Víctimas de los Delitos Contra la Libertad Sexual
se constituye en un instrumento jurídico que sanciona de manera más drástica las agresio-
nes sexuales especialmente contra niños y niñas.

Las acciones de sensibilización e información que sobre este tema se han ejecutado
fueron por iniciativa de organizaciones privadas y no así de instancias estatales general-
mente. Los servicios de atención y protección creadas para el efecto, funcionan con
muchas limitaciones debido a la falta de un verdadero conocimiento sobre la problemáti-
ca, infraestructura deficiente, personal no institucionalizado, esto a raíz de la poca priori-
dad que se da a esta problemática, expresada en la baja designación presupuestaria.

Los servicios públicos no contemplan programas de atención de recuperación de las
víctimas, es decir, acompañan a la víctima durante el proceso judicial, pero una vez termi-
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nado, el niño o la niña se ven solos y sin ninguna clase de apoyo que le permita reconstruir
su vida a partir de la desgracia que vivió.

Constitución Política del Estado

Articulo 199.- El Estado protegerá la salud física, mental y moral de la infancia, y
defenderá los derechos del niño al hogar y a la educación. Un código especial regulará la
protección del menor en armonía con la legislación general. 

La Constitución Política del Estado es la Ley Fundamental del Ordenamiento Jurídico
Nacional.

Todas las personas y autoridades están obligadas a aplicar la Constitución Política del
Estado con preferencia a los Códigos, las leyes, las Resoluciones Supremas, las
Resoluciones Ministeriales, las Ordenanzas Municipales emanadas de las Autoridades
Competentes tanto a nivel Nacional como local.

En este sentido la Jurisprudencia dictada por la Corte Suprema de Justicia de la
Nación, constituye una fuente importante del derecho aplicada constantemente en la prác-
tica judicial por los operadores de derecho (abogados, Jueces, Fiscales, etc.).

LEy 2033 – DE PROTECCIÓN A LAS VICTIMAS DE DELITOS CONTRA
LA LIBERTAD SEXUAL.

Esta Ley modifico varios Artículos del Código Penal y plantea derechos, garantías y
servicios para las victimas contra la libertad sexual.

Articulo 15.- (Derechos y Garantías). La víctima de delitos contra la libertad sexual
tendrá, además,(…) los siguientes derechos, entre otros:

1. A presentar denuncia, a su elección, en las oficinas del Ministerio Público, del
Poder Judicial o la Policía Boliviana especialmente habilitadas para este tipo de delitos o
en las asociaciones o fundaciones de protección o ayuda a las víctimas, quienes canaliza-
rán la denuncia conforme a las previsiones del Código de Procedimiento Penal;

2. A la información desde el inicio del procedimiento penal, de todas sus prerrogati-
vas y las consecuencias de cada una de las actuaciones;

3. Al anonimato en los medios de comunicación, y a que no se brinde información
sobre su familia o su entorno, que permita su identificación;

4. A realizarse el examen médico forense una sola vez, no pudiendo ser presionada u
obligada a repetir el examen; en caso de que acceda, a poder estar acompañada de su abo-
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gado y personas de su confianza durante la realización del acto. En caso de ser persona
menor de catorce (14) años el consentimiento lo darán los padres o responsables y, para
el efecto estarán acompañados de un psicólogo, de su abogado y de una persona de su
confianza;

5. A recibir atención de urgencia, material y médica por los hospitales estatales y cen-
tros médicos;

6. A recibir tratamiento pos-traumático, psicológico y terapia sexual gratuito, para la
recuperación de su salud física y mental en los hospitales estatales y centros médicos;

7. A la seguridad, por lo que la autoridad investigadora y la jurisdiccional están obli-
gadas a ordenar las medidas necesarias para la protección de la víctima, sus familiares,
dependientes y testigos de cargo, de su domicilio y posesiones cuando se pongan en peli-
gro por el probable responsable o sus cómplices mediante actos de intimidación o repre-
salias.

En caso de que la víctima sea menor de edad, además de los anteriores, tendrán los
siguientes derechos:

8. A que el juez le designe un tutor ad litem para que le represente, cuando los padres
o responsables fueran los imputados, cómplices o encubridores o no tuviera padres o res-
ponsables. 

9. A que en la etapa de diligencias de policía judicial, los interrogatorios sean reali-
zados bajo la supervisión de un psicólogo o de instituciones de servicio social sin fines de
lucro, el fiscal y su abogado defensor. Debiendo realizarse únicamente en el domicilio de
la víctima.

Nuevamente se puede observar que las leyes bolivianas son bastante completas, pero
falta una operativización de las mismas a través de las Políticas Públicas que son las que
facultan a las instituciones públicas a hacer realidad lo expresado en las mismas, resulta
imposible pedir a instituciones como las de salud, o policiales que ejecuten como indica la
ley, porque no cuentan con elementos necesarios para efectivizarla, especialmente con un
conocimiento cabal de la problemática y presupuestos, pero esto nunca ocurrirá si no se tra-
baja en la necesidad de contar con políticas en las que la institución pueda apoyarse.

CODIGO NIÑO, NIÑA y ADOLESCENTE

Articulo 2.- (Sujetos de Protección).- Se considera niño, niña a todo ser humano
desde su concepción hasta cumplir los doce años y adolescentes desde los doce a los die-
ciocho años de edad cumplidos.

Articulo 6.-( Interpretación) Las normas del presente Código deben interpretarse
velando por el interés superior del niño, niña o adolescente, de acuerdo con la
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Constitución Política del Estado, las Convenciones, Tratados Internacionales vigentes y
las Leyes de la Republica.

Artículo 8.- (Prioridad de atención). Todo niño, niña o adolescente tiene derecho a
ser atendido con prioridad por las autoridades judiciales y administrativas.

Articulo 13.- (Garantía y Protección del Estado). Todo niño, niña o adolescente tiene
derecho a la vida y a la salud. El Estado tiene la obligación de garantizar y proteger estos
derechos, implementando políticas sociales, que aseguren condiciones dignas para su ges-
tación, nacimiento y desarrollo integral.

Artículo 106.- (Dignidad). Es deber de todos velar por la dignidad del niño, niña o
adolescente, ampararlos y ponerlos a salvo de cualquier tratamiento inhumano, violento,
deshumanizante, vejatorio o represivo, así como denunciar ante la autoridad competente
los casos de sospecha o confirmación de maltrato.

Artículo 108.- (Maltrato). Constituye maltrato todo acto de violencia ejercido por
padres, responsables, terceros y/o instituciones, mediante abuso, acción, omisión o supre-
sión, en forma habitual u ocasional, que atente contra los derechos reconocidos a niños,
niñas o adolescentes por este Código y otras leyes, violencia que les ocasiona daños o per-
juicios en su salud física, mental o emocional.

Los casos de maltrato que constituyan delito pasaran a conocimiento de la justicia
ordinaria conforme a ley.

La creación del Código Niña, Niño Adolescente dio lugar a la creación de las
Defensorías de la Niñez y Adolescencia en el año 1.997 para promover, proteger y defen-
der los derechos de los niños, niñas y adolescentes. Las Defensorías brindan a la comuni-
dad un servicio municipal, permanente, público y gratuito. Aunque el costo de su funcio-
namiento es responsabilidad de los Gobiernos Municipales, agencias de cooperación inter-
nacionales también apoyan su labor.

Las Defensorías trabajan en 194 de los 314 municipios que hay en Bolivia. Los muni-
cipios son los encargados de la instalación, eficiencia y eficacia de las Defensorías. Cada
Gobierno Municipal financia el funcionamiento de su Defensoría, asignando el presupues-
to necesario. Igualmente, los Gobiernos Municipales dotan a las Defensorías de instalacio-
nes, costean su mantenimiento y el sueldo de los profesionales que las conforman. De este
modo, se garantiza el futuro y la continuidad del servicio.

Sabemos que las Defensorías realizan un trabajo titánico en la defensa de miles de
niñas y niños cuyos derechos son vulnerados. En todos los municipios donde se encuen-
tran existen problemas similares, y Tarija no es la excepción, semejante trabajo es desarro-
llado en deficientes condiciones, tanto materiales, no se cuenta con ambientes requeridos
mínimamente para la atención de niñas y niños, como laborales, la inestabilidad del perso-
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nal hace que no se pueda capacitar de manera sostenida y buscar la especialización de los
profesionales, además sus sueldos no reflejan el trabajo delicado que deben desarrollar. 

Además de atender todas las denuncias que reciben, las Defensorías brindan, entre las
atribuciones que les competen, otros servicios a los municipios:

· Promoción y difusión: promueven y difunden los derechos de los niños, niñas y ado-
lescentes. Para ello, además de identificar las demandas y necesidades de los niños,
niñas y adolescentes, realizan un diagnóstico de la situación del cumplimiento de los
derechos de la infancia en el municipio. A partir de esta información, las Defensorías
sensibilizan a la comunidad y la motivan a participar en la materialización de cambios
que beneficien a los niños, niñas y adolescentes. 

· Orientación e información: brindan información a la población, incluyendo los niños,
niñas y adolescentes, sobre los procedimientos existentes para que se cumplan las
leyes a favor de la niñez y adolescencia. 

· Prevención y vigilancia: advierten a la comunidad en general sobre situaciones que
ponen en riesgo la vida, la salud, la libertad y la dignidad de niños, niñas y adolescen-
tes.

Lamentablemente los Municipios de Bolivia parecería que no han visto la magnitud
de la importancia de potenciar a sus Defensorías y eso esta plasmado en la asignación pre-
supuestaria que se brinda para este sector que a veces llega al 1%, además de no contar con
Políticas integrales para la niñez que coadyuven al trabajo de las mismas.

Ley 1674 – LEy CONTRA LA VIOLENCIA EN LA FAMILIA O DOMESTICA. 

Establece la política del Estado contra la violencia en la familia o domestica,
las sanciones al agresor, las medidas de prevención y protección inmediata a la vic-
tima, siendo el bien jurídico protegido la integridad física, psicológica, moral y
sexual.

Artículo 2.- (BIENES PROTEGIDOS). Los bienes jurídicamente protegidos por la
presente ley son la integridad física, psicológica, moral y sexual de cada uno de los
integrantes del núcleo familiar.

Articulo 4.-(VIOLENCIA EN LA FAMILIA). Se entiende por violencia en la fami-
lia o doméstica la agresión física, psicológica o sexual, cometida por:

1) El cónyuge o conviviente;

2) Los ascendientes, descendientes, hermanos, parientes civiles o afines en línea
directa y colateral;

3) Los tutores, curadores o encargados de la custodia.
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Articulo 6.- (FORMAS DE VIOLENCIA) . Se considera:

a) Violencia física, las conductas que causen lesión interna o externa o cualquier
otro maltrato que afecte la integridad física de las personas;

b) violencia psicológica, las conductas que perturben emocionalmente a la víctima,
perjudicando su desarrollo psíquico y emotivo; y,

c) violencia sexual, las conductas, amenazas o intimidaciones que afecten la inte-
gridad sexual o la autodeterminación sexual de la víctima.

d) Asimismo, se consideran hechos de violencia en la familia cuando los progenito-
res, tutores o encargados de la custodia pongan en peligro la integridad física o psi-
cológica de los menores, por abuso de medios correctivos o disciplinarios o por
imposición de trabajo excesivo e inadecuado para la edad o condición física del
menor.

REGLAMENTO DE LA LEy 1674 - CONTRA LA VIOLENCIA EN LA
FAMILIA O DOMESTICA.

El Reglamento ratifica la responsabilidad del Estado de prevenir la violencia y deter-
mina que a través de sus Ministerios es el encargado de elaborar y hacer cumplir progra-
mas para la prevención y atención de victimas de violencia.

Establece que el contenido de la Ley 1674 debe formar parte de la materia curricular
obligatoria para los ciclos básico y superior de la educación.  La realidad es que ni con la
reforma educativa se ha podido transversalizar temas como estos, es más las relaciones de
maltrato y violencia en las escuelas revelan que ese espacio es uno de los ámbitos donde
se vulneran más los derechos de niñas y niños, tanto en las relaciones entre compañeros y
compañeras como entre profesores y estudiantes.

También establece que el Registro Nacional de Información de Salud del Ministerio
de Salud y Previsión Social deberá registrar los casos de violencia, en base a la informa-
ción que deben remitir todos los sectores que conozcan de ella, tales como el personal
medico, policía, fiscalía y jueces. Hasta la fecha aun no se cumple esta disposición por falta
de una mayor divulgación tanto de la Ley como del Reglamento; debido a ello no se tiene
información que permita precisar los datos estadísticos que muestren la magnitud del pro-
blema. Es verdad que no se ha difundido suficientemente la ley y su reglamentación, pero
más que un problema de desconocimiento, es un problema de percepción del problema, la
violencia dentro de la familia esta sustentada históricamente por creencias, estereotipos,
prejuicios, religiones, leyes y falsa moral que la legitiman, el creer que es un asunto priva-
do resulta cómodo, aún para los operadores de salud, de justicia y de la policía, por eso se
continúa conciliando o terminando en acuerdos de “buena conducta”, lo que no hace sino
acrecentar la intensidad de la violencia y obstaculizar la posibilidad de recuperación de las
víctimas.
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La persona agredida que persiga la sanción del agresor podrá optar entre la jurisdic-
ción familiar o la penal, determinando que en ningún caso las agredidas podrán plantear
ambas jurisdicciones. Nuevamente se corrobora que al momento de hacer las leyes no se
entiende cabalmente la problemática, resulta imposible delegar en una víctima de stress
pos-traumático la decisión de recurrir a una u otra vía, aún sabiendo que ninguna de ellas
será eficaz, en la mayoría de los casos.

CODIGO PENAL.

Artículo 308.- (VIOLACION). Quien empleando violencia física o intimidación,
tuviera acceso carnal con persona de uno u otro sexo; penetración anal o vaginal
o introdujera objetos con fines libidinosos, incurrirá en privación de libertad de
cinco (5) a quince (15) años.

El que bajo las mismas circunstancias del párrafo anterior, aunque no mediara vio-
lencia física o intimidación, aprovechando de la enfermedad mental, grave pertur-
bación de la conciencia o grave insuficiencia de la inteligencia de la víctima, o que
estuviere incapacitada por cualquier otra causa para resistir, incurrirá en privación
de libertad de quince (15) a veinte (20) años.

Articulo 308 bis.- (VIOLACION DE NIÑO, NIÑA O ADOLESCENTE). Quien
tuviera acceso carnal con persona de uno u otro sexo menor de catorce años, pene-
tración anal o vaginal o introdujera objetos con fines libidinosos, será sancionado
con privación de libertad de quince (15) a veinte (20) años, sin derecho a indulto,
así no haya uso de la fuerza o intimidación y se alegue consentimiento.

Quedan exentas de esta sanción las relaciones consensuadas entre adolescentes
mayores de doce años, siempre que no exista diferencia de edad mayor de tres (3)
años, entre ambos, y no se haya producido violencia ni intimidación.

Articulo 309.- (ESTuPRO).- Quien mediante seducción o engaño, tuviera acceso
carnal con persona de uno u otro sexo, mayor de catorce (14) años y menor de die-
ciocho (18), será sancionada con privación de libertad de dos (2) a seis (6) años.

Artículo 310.- (AGRAVACION). La pena será agravada en los casos de los delitos
anteriores, con cinco años:

1. Si como producto de la violación se produjera alguna de las circunstancias pre-
vistas en los artículos 270º y 271º de este Código;

2. Si se produjera un grave trauma o daño psicológico en la víctima;

3. Si el autor fuera ascendiente, descendiente o pariente dentro del cuarto grado
de consanguinidad o segundo de afinidad; 

4. Si el autor estuviere encargado de la educación o custodia de la víctima, o si
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ésta se encontrara en situación de dependencia o autoridad;

5. Si en la ejecución del hecho hubieran concurrido dos o más personas;

6. Si el autor utilizó armas u otros medios peligrosos susceptibles de producir la
muerte de la víctima; o,

7. Si el autor hubiera sometido a la víctima a condiciones vejatorias o degradan-
tes.

Si como consecuencia del hecho se produjere la muerte de la víctima, se aplicará
la pena correspondiente al asesinato.

Artículo 312.- (ABuSO DEShONESTO). El que en las mismas circunstancias y
por los medios señalados en los Artículos 308º, 308º Bis y 308º Ter., realizara actos
libidinosos no constitutivos de acceso carnal, será sancionado con privación de
libertad de uno a cuatro años. Si la víctima fuere menor de catorce (14) años, la
pena será de cinco (5) a veinte (20) años. La pena se agravará conforme a lo pre-
visto en el Artículo 310º de este Código.

Articulo 318.- ARTÍCuLO 318º (CORRuPCIÓN DE MENORES). El que
mediante actos libidinosos o por cualquier otro medio, corrompiera o contribuyera
a corromper a una persona menor de dieciocho (18) años, incurrirá en privación
de libertad de uno (1) a cinco (5) años.

Artículo 319.- (CORRuPCIÓN AGRAVADA). La pena será de privación de liber-
tad de uno a seis años.

1) Si la víctima fuera menor de catorce años;

2) Si el hecho fuera ejecutado con propósitos de lucro;

3) Si mediare engaño, violencia o cualquier otro medio de intimidación o coer-
ción;

4) Si la víctima padeciera de enfermedad o deficiencia psíquica;

5) Si el autor fuera ascendiente, marido, hermano, tutor o encargado de la edu-
cación o custodia de la víctima.

Articulo 101.- (PRESCRIPCIÓN DE LA ACCIÓN). La potestad para ejercer la
acción, prescribe:

a) En ocho (8) años, para los delitos que tengan señalada una pena privativa de
libertad de seis (6) o más de seis años;

b) En cinco (5) años, para los que tengan señaladas penas privativas de libertad
menores de seis (6) y mayores de dos (2) años;
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c) En tres (3) años, para los demás delitos.

En los delitos sancionados con pena indeterminada, el juez tomará siempre en
cuenta el máximum de la pena señalada.

En los delitos de violación, abuso y explotación sexual, de los cuales las víctimas
hayan sido personas menores de catorce (14) años de edad, excepcionalmente, no
prescribe la acción hasta cuatro (4) años después que la víctima haya alcanzado la
mayoría de edad.

En relación a las agresiones sexuales infantiles, el Código Penal se ve notablemente
influenciado por una cultura tolerante con la violencia infantil, refleja las concepciones
más profundas de una sociedad que busca minimizar hechos tan aberrantes como éstos, y
en una mezcla de palabras y definiciones, después de definir claramente lo que es la viola-
ción sexual, va presentando otras formas, supuestamente más leves, pero que presentan la
misma acción de violencia sexual como es la violación.

Supone como agravante que podría producirse grave trauma o daño psicológico a la
víctima, esta suposición esta fuera de todos los estudios científicos, por supuesto que la
pequeña víctima sufrirá efectos devastadores en su presente y en su futuro, también supo-
ne como agravante que el autor pudiera someter a la víctima a condiciones vejatorias y
degradantes, por supuesto que cualquier acto de agresión, y especialmente sexual conlleva
componentes de degradación humana y por supuesto que estos delitos se realizan con inti-
midación o coerción, a ninguna persona, por más niño o niña que sea, le gusta que lo vio-
lenten, que arrasen su humanidad, es un instinto natural de sobrevivencia, cuidamos nues-
tro ser, nos preservamos ante el peligro, además se debe recordar que entre infantes y adul-
tos existe una relación de dependencia y de superioridad que de por sí intimida.

Por último la prescripción de las penas, además de ser muy condescendientes con los
depredadores sexuales de niñas y niños, éstas se esfuman pasado cierto tiempo, sabiendo
que las víctimas pueden tomar años hasta elaborar lo sucedido y poder enfrentarse a una
denuncia y sustentarla, aún de adultos, sabiendo que esta clase de depredadores, si no reci-
be el apoyo necesario, seguirá llevando desgracia y horror a muchos niños y niñas, esta
clase de delitos no puede prescribirse, porque el fenómeno es circular, no es suficiente unos
cuantos años en la cárcel sabiendo que va a volver a ocurrir y menos aún cuando por inmo-
rales abogados de la defensa o jueces corruptos, estos delincuentes se dan a la fuga y regre-
san como si nada hubiera pasado.

Nuestras leyes son un termómetro de la situación de la niñez y adolescencia en nues-
tro país, y como se muestra todavía, no asumimos, en ninguno de los niveles de estado:
nacional, prefectural ni municipal, una verdadera lucha en contra de las agresiones sexua-
les contra ese sector que exalta a la ternura al mundo adulto, pero que no va mas allá. 
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LEGISLACIÓN INTERNACIONAL 

LOS DERECHOS DE LA VICTIMA, LA PROTECCIÓN A LA LIBERTAD E 

INTEGRIDAD CORPORAL 

Los Tratados y Convenios Internacionales comprometen legalmente a los Estados,
imponiendo obligaciones para el avance y protección de los derechos.

Bolivia es un Estado miembro de la Organización de Estados Americanos (OEA),
como tal ha suscrito y ratificado la mayoría de los tratados relevantes del Sistema
Universal Interamericano de Protección de los Derechos Humanos. 

• “Declaración de las Naciones Unidas sobre los Principios fundamentales de
justicia para las victimas de delitos de Abuso de Poder”. Las víctimas serán
tratadas con compasión y respeto por su dignidad y se facilitará la adecuación de
procedimientos judiciales y administrativos a las necesidades de las mismas.

• “Convención Americana sobre Derechos Humanos. Pacto de San José de
Costa Rica-1969. Los Estados parte se comprometieron a respetar los derechos y
libertades reconocidos en esta Convención y a garantizar su libre y pleno ejercicio
a toda persona que este sujeta a su jurisdicción, sin ningún tipo de discriminación.
Sobre los Derechos del Niño sostienen que todo niño y niña tienen derecho a las
medidas de protección, que su condición de menor requiere, por parte de su fami-
lia, de la sociedad y del Estado.

• “Convención Interamericana para Prevenir, sancionar, erradicar la
Violencia contra la mujer”. Define la violencia contra la mujer como:
“Cualquier conducta, basada en su genero, que cause muerte, daño o sufrimiento
físico, sexual o psicológico a la mujer”.

Esta Convención fue ratificada por Bolivia mediante Ley 1599, el 18 de Octubre de
1994. Este documento es un instrumento fundamental para impulsar políticas y nor-
mativa destinada a cumplir los mandatos de la Convención en los diferentes países.

• “Corte Interamericana de Derechos Humanos”.- Bolivia ha aprobado la
Convención Interamericana de Derechos Humanos “sin ninguna reserva”, por lo
que tanto la Comisión de Derechos Humanos como la Corte Interamericana de
Derechos Humanos tienen jurisdicción frente a las violaciones de derechos huma-
nos cometidos por acción u omisión del Estado Boliviano.

• “Convención Internacional sobre los Derechos del niño”.

La Convención esta basada en tres principios fundamentales:

Principio del Interés Superior del Niño, niños y niñas deben ser siempre los prime-
ros.
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Principio de Igualdad, o de la no discriminación

Principio de Universalidad, todos los niños y niñas del mundo poseen los mismos
derechos.

Este es el documento legal más completo para la defensa de los derechos de niños
y niñas de todo el mundo, fue adoptada por la Asamblea General de la Organización
de las Naciones Unidas (ONU), el 20 de noviembre de 1989 para cambiar la situa-
ción de indefensión de todos los niños y niñas. 

La niñez boliviana esta protegida por esta Convención porque nuestro país la ratifi-
có en el año 1990.

• “Congreso Mundial contra la Explotación Sexual Comercial de Niños”.
Celebrado en Estocolmo del 27 al 31 de Agosto de 1996, aprobó una declaración y
un programa de acción que comprendía medidas dirigidas a fortalecer la coopera-
ción de los Estados y un compromiso por parte de estos de revisión del Derecho
Interno.

Se estableció el deber de los Estados de desarrollar o reforzar y aplicar medidas
legales nacionales para establecer la responsabilidad criminal de los proveedores de
servicios, clientes e intermediarios en la prostitución, tráfico y pornografía infantil,
incluida la posesión de material pornográfico infantil.

Todo este bagaje legal constituyen mecanismos que deberían ser utilizados con el fin
que fueron creados, como es el de impartir justicia, pero la representación social que se
tiene de la misma influye en la forma de aplicación de aspectos legales tan concretos y
objetivos, porque se mezclan con la concepción del problema y de los actores que tiene la
persona que hace uso de esa ley.

Otro desafío es el de recurrir a instancias internacionales o por lo menos incursionar
más en los recursos que posibilita la ONU y los esfuerzos de muchos países, que agrupa-
dos buscan proteger a las víctimas del atropello de sus derechos.
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Grado de conocimiento de los padres y madres encuestados (as):
Gráfico Nº 3 

Personas que conocen casos de NNA que sufrieron  violencia sexual

Los resultados nos muestran que el 79% tienen conocimiento de niñas, niños o adoles-
centes que sufrieron algún tipo de agresión sexual, esto a través de fuentes de comunicación
como la televisión, la radio o el periódico, son muy pocas las personas que conocen casos
específicos  suscitados en su barrio o grupo familiar.

Aunque menos de una cuarta parte de la población encuestada desconoce estos aberran-
tes hechos, preocupa el grado de importancia que le asignan al desconocer la información.
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CAPÍTULO IV

Percepción social sobre las
agresiones sexuales infantiles

Cuadro No. 4
Definición de Agresión Sexual Infantil

Para usted, agresión sexual infantil es: Sexo
F M

Cuando hay penetración sexual 6 4

Cuando un adulto persigue a un niño, niña o adolescente con fines sexuales 28 12

Cuando un niño, niña es obligado a hacer actos sexuales a la fuerza 78 26
Ninguno 3 5
NS/NR 8 6



Los resultados de esta pregunta nos demuestran que la población consultada no tiene
un conocimiento  preciso de lo que significa una Agresión Sexual Infantil, la relacionan
con actos en los que la violencia, a través de la fuerza, está presente, o lo definen como
todos los actos que tienen que ver con conductas sexuales. 

El 5% de la población encuestada no sabe como definir una agresión sexual infantil.

Gráfico No.5

Causas de la Violencia Sexual a NNA

Entre las principales causas de las agresiones sexuales infantiles, el 50% de los padres
y madres ven al alcoholismo como una de las principales causas que inducen a cometer
estos delitos, el 25% consideran que estos delitos son cometidos por personas que adole-
cen de algún desorden mental (hombres enfermos), el 8% atribuyen al descuido de los
padres y madres y el 17% a otras causas.

Si queremos conocer más sobre las causas de las ASI, en relación al género y el nivel
de instrucción de las personas consultadas vemos que el nivel de instrucción no es deter-
minante para establecer con precisión las causas de las Agresiones Sexuales Infantiles. 

Sólo el 2% considera que una de las causas de las agresiones sexuales a la niñez es el
maltrato infantil.
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Cuadro No. 6

Sector de la niñez en alto riesgo

Que niños(as) se encuentran en peligro de violencia sexual Sexo

F M

Todos los niños, niñas y adolescentes 91 35

Los que no viven con su familia 23 16

Los que tienen padrastros 17 9

Los discapacitados 1 3

Los hijos de padres y madres alcohólicos 14 8

Los más tímidos 3 3

Niños y Niñas de la calle 45 12

Otros 7 2

NS/NR 7 4

Totales 208 92



Según el gráfico Nº 6 podemos apreciar que 91 personas del sexo femenino y 35 del
sexo masculino señalaron que todos los niños, niñas y adolescentes se encuentran en situa-
ción de riesgo frente a las agresiones sexuales haciendo un total del 42% de la población
encuestada.

45 mujeres y 12 hombres que hacen el 19%, indican que los niños y niñas de la calle
se encuentran en mayor riesgo a ser víctimas de agresiones sexuales, por el grado de des-
protección en que viven.

El 21% de la población encuestada considera que los niños, niñas y adolescentes que
no viven con su familia o tienen padrastros son más susceptibles de padecer agresiones
sexuales y dentro de este porcentaje son más los hombres (27%) que las mujeres (19%) los
creen que puede ser así, llamando la atención que las mujeres no reconozcan en esas for-
mas de constitución familiar un peligro para la niñez.

Gráfica No. 7
Agresores sexuales de NNA

Gráfica No. 7.1
Lugares donde ocurren los abusos o violaciones a NNA

El 52% de las y los encuestados consideran que los agresores sexuales de niñas, niños
y adolescentes son antisociales, pandilleros y personas alcohólicas, es decir personas aje-
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nas al entorno familiar, mientras que un 40% atribuye estos hechos a personas dentro del
entorno familiar como los padrastros, personas conocidas o el propio padre.

Se considera que las agresiones sexuales infantiles ocurren con mayor frecuencia en
la calle (39%), en las fiestas (18%), y en la escuela (8%), es decir en lugares ajenos al
hogar, mientras que sólo el 27% considera que estos hechos se presentan dentro de las
familias, frente a un 65% que opinan que se presenta fuera de ellas

Los resultados confirman el mito de que:” Los niños, niñas y adolescentes que han
sufrido violaciones sexuales generalmente han sido víctimas de personas extrañas y con
antecedentes criminales“.

Gráfica No. 8

¿Usted reconocería a un NNA que está siendo víctima de abuso sexual?

Lamentablemente más de la mitad de encuestados, el 60% nos confirma que no podrían
reconocer ni detectar a niñas, niños y adolescentes víctimas de agresiones sexuales por que
desconocen los signos, síntomas y cambios de conducta que presentan los niños y niñas
que sufren abuso sexual.

Gráfico No. 9

Personas que reconocen a NNA que son víctimas de Abuso Sexual
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Del 40% de personas que podrían detectar algún síntoma cuando un niño, niña o ado-

lescente es agredido sexualmente, lo harían reconociendo conductas  como el permanecer

calladas (21%),  estar triste (18%), llorar (14%), o el aislarse (13%).

Se puede ver que especialmente expresiones de conductas solitarias en niñas y niños

como el callarse o aislarse son las que más llaman la atención a ciertos adultos en casos de

agresión sexual.

Llama la atención que sólo una persona, de 119, tomaría en cuenta el interés sexual

que los niños y niñas pueden desarrollar más allá de su edad y periodo evolutivo en situa-

ciones de violencia sexual.

Gráfica Nº. 12

¿Qué necesita un NNA que ha sido víctima de abuso o violación sexual?

La gran mayoría de la población encuestada considera que los niños, niñas y adoles-
centes víctimas de agresiones sexuales necesitan el apoyo de la familia (42%) y apoyo de
profesionales en psicología (41%), un menor porcentaje (17%) cree que es importante la
ayuda médica que puedan recibir.

Esta percepción de lo que las víctimas puedan necesitar, refleja que el hecho afecta no
sólo a la persona, sino a su entorno familiar, considerándolos de alguna manera correspon-
sables de la reparación, también el aceptar que este tipo de agresiones no esta marcada por
signos de violencia física, y por lo tanto se precisa profesionales que trabajen con el daño
psíquico para reconocer que los hechos de agresión sexual no siempre se presentan con sig-
nos visibles.
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Gráfico No. 10

¿Usted sabe que hacer en una situación de violencia sexual infantil?

Un cuarto de la población encuestada (26%) expresa no saber qué hacer en una situa-
ción de violencia sexual que pueda estar viviendo un niño, niña o adolescente, posiblemen-
te porque no están informados sobre los derechos de los niños, niñas y adolescentes  y de
las acciones jurídicas que se deben tomar frente a estos hechos, o simplemente porque des-
conocen a las instituciones receptoras de denuncias.

Gráfica No. 13

¿Conoce las sanciones que se dan a los violadores sexuales de NNA?

Más de la mitad de la población encuestada (57%) desconoce las sanciones a los agre-

sores sexuales de niñas, niños y adolescentes.
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La percepción es el proceso mediante el cual la conciencia integra los estímulos sen-
soriales sobre objetos, hechos o situaciones y los transforma en experiencia útil.

Cuando hablamos de percepción estamos hablando de la facultad que nos permite
tener una correcta o distorsionada apreciación de la realidad, lo que determina si nuestra
apreciación es correcta o no, es la fuente de referencia.

Según los datos, experiencias, creencias anteriores sobre las agresiones sexuales
infantiles las personas se forman una idea de lo que significa que un niño, niña o adoles-
cente sea agredido sexualmente, muchas veces la fuente de referencia es la cultura hereda-
da a través de los mitos, prejuicios o estereotipos que se van legitimando en el tiempo, ade-
más la información sobre la problemática en sí es tan escasa, poco integral y sesgada que
no ayuda a reelaborar dichos contenidos.

La forma en que se percibe o procesa la información sensorial sobre la problemática
de las agresiones sexuales infantiles va conformando actitudes que se van retroalimentan-
do de otras percepciones que terminan sustentando predisposiciones duraderas. Las actitu-
des están formadas sobre la base de experiencias directas que generalmente ejercen efec-
tos más fuertes en el comportamiento que aquellas formadas indirectamente. 

La intensidad de las actitudes hace referencia a una serie de componentes tales como
el conocimiento o cuánto sabe la persona acerca del objeto de actitud, entre otros.

La postura más clásica en relación a las actitudes distingue tres componentes: 

• Componente Cognitivo: Los conocimientos que una persona tiene de un objeto
pueden ser más o menos erróneos o muy parciales, pero por sí mismos son sufi-
cientes para fundamentar una actitud.

• Componente afectivo: Compuesto por los sentimientos que el objeto despierta

• Componente comportamental: Incluye las tendencias, disposiciones e intenciones
hacia el objeto, así como las acciones dirigidas hacia él.

Dentro de los componentes que hacen a las actitudes, el del conocimiento es impor-
tante más cuando sabemos que los mismos sentimientos y conductas son aprendidas en el
proceso de socialización, pero en relación a la problemática de las agresiones sexuales y
del abuso sexual en sí ¿qué es lo que más se conoce o cuáles son los datos con los que se
manejan las personas en general? 

Según los datos recogidos, se puede decir que la mayoría de la población encuestada
conoce de algún hecho de agresión sexual a niñas, niños y adolescentes, no pueden definir
claramente lo que se entiende por agresión sexual infantil, pero la relacionan con la fuerza
y con toda conducta sexual, es una definición más por intuición y asociación que por cono-
cimiento, esta aproximación devela lo difícil que es entender el abuso sexual en sí como
acto en el que la fuerza y la conducta sexual explícita no son visibles y claramente detec-
tados.
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Las causales de las agresiones sexuales a niñas, niños y adolescentes están relaciona-
das con el perfil de agresor que se tipifica, se considera que las principales causas son el
alcoholismo, y por tanto los alcohólicos, y los hombres enfermos, identificando como agre-
sores a parte de la misma población, en las variables antisociales y alcohólicos, siendo
menos de la mitad las personas que reconocen que puede ser alguna persona del entorno
familiar.

Este afán de buscar las causas fuera de la familia se corrobora cuando se precisa como
lugar de ocurrencia de estos hechos la calle, fiestas o escuela, frente a un cuarto de la pobla-
ción encuestada que reconoce que en la casa también pueden presentarse este tipo de agre-
siones.

Se percibe a todos y todas las niñas, niños y adolescentes como expuestos a alto ries-
go en el caso de agresiones sexuales, pero especialmente a los que viven y están en situa-
ción de calle y a los que no viven con su familia de origen o con vínculo sanguíneo. Llama
la atención que sólo un 1% de los y las encuestadas toma en cuenta el sector de niñas, niños
y adolescentes discapacitados como de alto riesgo, cuando sabemos es quizás el sector más
vulnerable por las limitaciones físicas o mentales, además de la situación de vulnerabilidad
y dependencia propios de la etapa de la niñez.

Menos de la mitad de la población encuestada podría reconocer a un niño, niña o ado-
lescente víctima de abuso o violencia sexual, y si lo hace es por expresiones en su conduc-
ta tales como permanecer callado/a, aislarse y estar triste, generalmente acompañadas de
llanto, estos signos de angustia en los niños, niñas y adolescentes que son víctimas de agre-
siones sexuales son los más frecuentes y más visibles por parte del mundo adulto, pero el
hecho de que la mayoría no sea capaz de reconocer estas señales de alerta y desesperación
de las pequeñas víctimas es preocupante porque revela el grado de atención que se presta
a lo que sucede y al lugar que ocupa la niñez en la familia y la sociedad.

Otro dato revelador es que sólo una persona, el 0,3% de la población encuestada,
tomaría en cuenta el interés sexual despertado en las posibles víctimas, esta conducta no es
observada generalmente, ni reconocida, ya que por una parte se ha normalizado dichas con-
ductas o quizás el mundo adulto tiende más a ver lo que niñas y niños dejan de hacer, que
lo que están haciendo.

Se considera que las necesidades de un niño, niña o adolescente que fue víctima de
abuso o violación sexual son principalmente apoyo de la familia y apoyo psicológico lo
que expresa una clara comprensión del problema, ya que los niveles de recuperación de las
víctimas que dejaron de serlo para convertirse en sobrevivientes, precisan de atención espe-
cializada, pero también su entorno para enfrentar las posibles consecuencias que significa
el develar un hecho como estos. Estas dos necesidades son parte de un abordaje sistémico
que busca enfrentar la situación desde sus diferentes aristas.  Llama poderosamente la aten-
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ción que ninguna persona indica que maestros y maestras pueden también convertirse en
un apoyo que necesiten los niños, niñas o adolescentes que sufrieron algún tipo de agresio-
nes sexuales, la percepción que se tiene de este sector es más distante que cercana a la
niñez y esto llama a la reflexión sobre la relación entre padres y madres y los maestros y
maestras de sus hijos e hijas, resulta preocupante más aún cuando son los docentes los que
pasan la mayor parte del tiempo con los niños niñas y adolescentes, y pueden ser una ayuda
muy importante en su proceso sociopedagógico de recuperación.

Una vez detectada una posible víctima de agresión sexual infantil un cuarto de los y
las encuestadas indican que no sabrían qué hacer, mientras que la mayoría estaría dispues-
ta a denunciar el hecho en la Defensoría de la Niñez y Adolescencia y en la Policía o
FELCC

Esa es la intención de muchas de las personas que tienen conocimiento de un caso de
agresión sexual infantil, saben lo que tienen que hacer, saben dónde lo tienen que hacer,
aunque falta todavía un reconocimiento preciso de la Defensoría de la Niñez y
Adolescencia como institución creada por ley con facultades exclusivas para la protección
de la niñez, y de la Fiscalía como instancias determinantes en los casos de agresiones
sexuales infantiles, pero al momento de realizar la denuncia sabemos que se descarga una
serie de dinámicas como la de la disonancia cognitivo-afectiva de la que hablaremos más
adelante.

Más de la mitad de la población encuestada manifiesta que desconoce las sanciones
que la ley otorga a los depredadores sexuales de niñas, niños y adolescentes, este descono-
cimiento influye sin duda en el repudio social que se da a estos hechos, socializando la idea
de que no son condenables o por lo menos que se puede escapar de su responsabilidad

Los padres y madres de los grupos focales consideran que en nuestro país son tres los
grandes problemas que vive nuestra niñez: el abandono, la violencia y la desnutrición, ade-
más que no se desarrolla una cultura de solidaridad, por lo que es de suma importancia tra-
bajar desde los colegios por lo que se debería capacitar más a los profesores en estos temas.

La posibilidad que tienen los padres y madres para prevenir estos hechos de agresión
sexual infantil es elevada, pero es necesario “desarrollar espacios de comunicación frente
a la televisión, conocer el desarrollo de los seres humanos y aprender más sobre este tema
en especial, poner especial atención en los hogares divididos, cuando hay padrastros o
madrastras, ya que las leyes no funcionan, porque si así fuera, los niños, niñas y adolescen-
tes estarían protegidos”

Los datos que se recogen de la problemática de las agresiones sexuales infantiles de
las personas adultas, conforman el marco cognitivo en el que se van creando o reforzando,
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con nuevas percepciones, actitudes que son las que se reflejan o no en las conductas de la
población frente a esta problemática.

Los y las adolescentes tienden a identificar a los depredadores con el padrastro, reco-
nocen exactamente los síntomas de un niño, niña o adolescente abusado y las repercusio-
nes en el ámbito escolar como temor a relacionarse y bajo rendimiento académico, recono-
cen que saben poco o nada sobre como defenderse en esos casos y sobre las agresiones
sexuales en sí, una vez ocurrido el hecho consideran que lograr que le crean a la víctima es
lo más difícil, por lo que se necesitaría muchas pruebas psicológicas y que una de las cau-
sas de las agresiones es que muchos chicos de sus colegios ven mucha pornografía en la
televisión y en internet.
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Gráfico No. 14

Acciones frente a una siruación de violencia sexual infantil

Suponiendo que se tomara conocimiento de un caso de agresión sexual infantil, el
89% lo que haría sería denunciar, un 4% optaría por visitar al padre y la madre de la vícti-
ma para alertar y comunicar, resalta que ninguna persona dejaría de hacer algo. La gran
cantidad que dice pondría una denuncia, se enfrenta a saber dónde hacerlo, y cómo hacer-
lo, vacíos evidenciados en otras variables. 

Gráfico 15

¿Se animaría a denunciar un abuso sexual a un NNA?
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CAPÍTULO V

Actitud frente al hecho



Cuadro No. 16

Personas que denuncian casos de ASI

Las personas que pondrían una denuncia son el  92%, de las cuales 64%  son mujeres
y 28% son hombres, las personas que no harían ninguna denuncia llegan al 6%, de las cua-
les el 4% son mujeres y el 2% son hombres.

Gráfico No. 17

Lugares donde se denuncian casos de abusos sexuales a NNA

Del total de la población que sabe tiene que denunciar el hecho de agresión sexual
infantil, la mitad lo haría en la Defensoría de la Niñez y Adolescencia (50%), un importan-
te porcentaje (38%), pondría la denuncia en la Policía o FELCC, que tendría que derivar-
los a la defensoría, haciendo el circuito más largo.
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Gráfica No. 18
¿Está de acuerdo con las sanciones que establece la ley sobre los

violadores o abusadores sexuales de NNA?

Gráfico Nº 19
Percepción de los servidores públicos

Autoridades que trabajan para proteger a los NNA

Gráfico Nº 20
Percepción sobre el modo de resolución de las agresiones sexuales infantiles
¿Se puede resolver un problema sexual a NNA que no sea por la vía penal?

Un 69% considera que estos hechos deben abordarse desde la vía legal, lo que impli-
ca una denuncia, pero un preocupante 31% cree que puede resolverse de otra forma esta
clase de hechos, o no emite respuesta pensando quizás que eso es posible. Ante esta cifra
elevada cabe pensar en qué otras formas existen para resolver un hecho como el de las
agresiones sexuales infantiles que no sea el legal.

49%

48%

3%
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La actitud como tal es la organización duradera de creencias y cogniciones en gene-
ral, dotada de una carga afectiva a favor o en contra de un objeto social definido, que pre-
dispone a una acción coherente con las condiciones y afectos relativos a dicho objeto. 

Las actitudes son evaluaciones duraderas de diversos aspectos del mundo social, gene-
ralmente funcionan como esquemas o marcos cognitivos que organizan la información
sobre conceptos específicos, situaciones o acontecimientos ( Wyer y Srull ), influyendo en
la forma en que procesamos la información social. 

Durante mucho tiempo se pensó que existía una relación directa entre actitud y con-
ducta. : las actitudes predicen las conductas; si se desea cambiar conductas es necesario
cambiar actitudes. Estudios posteriores llevaron a la conclusión de que únicamente en con-
tadas ocasiones podemos predecir la conducta de una persona basándonos en sus actitudes. 

Esto debido a la teoría de la disonancia cognitiva, que es un estado desagradable que
se da cuando nos damos cuenta que diversas actitudes que mantenemos, o una actitud son
de algún modo inconsecuentes. Esto puede hacer cambiar nuestras actitudes para que sean
coherentes con nuestro comportamiento observable. 

Las actitudes frente a la problemática de las agresiones sexuales a niñas, niños y ado-
lescentes nos indican cómo es pensado y sentido el fenómeno, que puede o no manifestar-
se en una conducta explícita o se mantenga latente dispuesta a salir en cualquier momento
y ante cualquier situación que la provoque, muchas veces las actitudes son incongruentes
con las acciones y en este caso generalmente la actitud frente al hecho de un abuso o vio-
lación de un niña o niño es una, pero la conducta es otra.

Cuando se consulta a la población encuestada qué acciones tomaría conocido un caso
de agresión sexual infantil, la mayoría indica que denunciaría el hecho, y también la mayo-
ría sostiene que se animaría a denunciar, es decir se muestra consistencia, por lo menos ver-
bal, entre la actitud y la conducta al momento de hablar de denuncias. De todas formas el
porcentaje baja cuando se le pregunta si se animaría a denunciar, es decir las personas se
manejan por el deber hacer y lo que hacen, lo que refleja la disonancia que implica el hecho
de denunciar, muchas personas conociendo casos de abuso o violación sexual a niñas,
niños o adolescentes prefieren no recurrir a la denuncia o hacerlo en última instancia, aun-
que es pequeño el porcentaje, pero también se contempla la posibilidad de hablar con la
familia, como una salida con menos problemas de lo que significa desatar un proceso legal,
desconociendo las consecuencias terribles que esto conlleva para la víctima y para la ley
que no puede ser aplicada eficazmente ante estos hechos delictivos. 

Lo triste, es que no sólo la población encuestada, vecinos y vecinas de barrios de nues-
tra ciudad son los que piensan de esa manera, sino servidores públicos con cargos en los
que su percepción y actitud frente a la problemática es determinante al momento de impar-
tir apoyo legal, psicológico, social o médico, esto expresado en las resoluciones y senten-
cias que en mínima cantidad llegan a buen término según la investigación del 2006 de la
Representación del Defensor del Pueblo en Tarija y según testimonios de las propias vícti-
mas.

-52-



Siguiendo esta línea, más de un cuarto de la población encuestada considera que es
posible resolver una situación de agresión sexual infantil que no sea por la vía legal, abrien-
do otras posibilidades como son la muerte de los depredadores, su castración y el trance
económico que podría realizar la familia o sus representantes legales.

Esta situación pone en riesgo la actuación de las leyes como forma de justiciabilidad
de derechos de las víctimas, los vacíos y debilidades del sistema legal hacen que se opte
por otros caminos que no sea el de la justicia.   

Esta posición se respalda cuando sólo un cuarto de la población encuestada considera
que las autoridades si trabajan para proteger a los niños, niñas y adolescentes de abusos y
violaciones, es decir que el descreimiento pasa a ser generalizado cuando se trata de ver
acciones concretas que autoridades políticas y civiles desarrollan a favor de la niñez en
relación a esta problemática.

Se observa que en cuanto a las leyes más de la mitad de los y las encuestadas expre-
saron no conocer las sanciones impuestas a los agresores, pero al momento de preguntar-
les si estaban de acuerdo o no con ellas, los criterios se dividen a casi la mitad en ambos
casos, lo que  llama la atención que las personas emitan un criterio (no estar de acuerdo
con las sanciones) cuando ni siquiera conocen el tema.

Cuando la información no es clara y precisa, vemos que se tiende a crearla y tomar
posición en base a las creencias, conformando un esquema o marco cognitivo poco favo-
rable donde se organiza la información sobre determinadas situaciones como la agresión
sexual a niñas, niños y adolescentes, en función de esos datos registrados, correctos o no,
se va creando una evaluación duradera que después será más difícil de modificar.

Como puede verse la problemática de las agresiones sexuales infantiles genera senti-
mientos encontrados, lo que se podría llamar disonancia cognitiva: tengo la información,
pero no puedo ser consecuente con lo que sé, tomo conocimiento de un caso, pero prefie-
ro no denunciarlo por temor o comodidad o indiferencia, y allí surge otra disonancia: la
afectiva, me apena mucho este niño o niña, pero no puedo alterar mis emociones y senti-
mientos denunciando y siendo parte de este sufrimiento, y ante este panorama, cuando
experimentamos la disonancia nos sentimos motivados a evitarla, en tal caso es posible:

• Cambiar nuestra actitud o comportamiento de modo que sea más coherente el uno
con el otro. 

• Adquirir nueva información que apoye nuestra actitud o comportamiento.

• Decidir que la incoherencia en definitiva no importa.

Sabemos que cambiar una actitud, y una conducta es muy difícil por el proceso de
aprendizaje que tendría que deconstruirse para luego construirse, por lo tanto muchas per-
sonas parecería que optaron en la práctica, por no dar importancia a esta disonancia en rela-
ción a las denuncias de agresión sexual infantil, al decidir que esta incoherencia entre lo
que se siente, se sabe y se hace sea cotidiana, surge una insensibilización generalizada,
apoyada por una cultura que todavía no reconoce totalmente el lugar y el espacio que ocupa
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la niñez en la sociedad y no se enfrenta abiertamente a uno de los problemas más comunes

y antiguos como es la violencia sexual.

Uno de los desafíos más grandes es el de llegar a introducir nueva información que

apoye la actitud y/o conducta que queramos reforzar, este parece ser el camino más real

para desarrollar acciones de prevención.

Padres y madres saben que “deben” denunciar, pero también son concientes que en

algunos casos, corren riesgos las personas denunciantes o sus hijos o hijas y la ley no con-

templa medidas de protección específicas a los denunciantes.

Así como  un sector de la población considera que es importante denunciar para evi-

tar otros hechos, otros piensan que hacer una denuncia no ayuda en nada a la víctima ya

que los funcionarios “hacen mofa de su situación”, esta impotencia se ve reflejada en las

palabras de una madre que dijo:” una siente un dolor que no se puede expresar en sí, , o

sea un dolor muy grande, y no podemos nosotros hacer nada, la misma ley, las mismas

autoridades no hacen cumplir la ley, no se alcanza lo que uno quisiera”

La actitud de padres y madres en relación a las agresiones sexuales infantiles es, de

inicio un sentimiento de culpa por tener que trabajar y no poder dedicarles todo el tiempo

que quisieran a sus hijos e hijas, pero también reconocen que no sólo es propiciar un espa-

cio de diálogo y comunicación, sino tener la capacidad de expresar vivencias personales y

capaces de escucharlas y compartirlas, este ejercicio es el que genera sentimientos de con-

fianza, tan necesarios para que no haya secretos entre padres, madres, hijos e hijas, en vez

de esto lo que generalmente se hace es castigar o reprimir en cuanto el niño o niña confie-

san una verdad, anulando su sentido de la verdad y su capacidad de confianza. Una madre

comentaba lo siguiente al respecto: “Hay padres que hacen trabajar a sus hijos desde muy

temprana edad (…), lamentablemente en esta época nos hemos vuelto más materialistas,

no nos importa a quién hagamos daño con tal de tener cosas materiales, nos hemos olvida-

do de dar una caricia, un beso, una palabra bonita” 

El grupo de adolescentes plantea la necesidad de que las madres hablen y enseñen a

sus hijas especialmente sobre las agresiones sexuales, sobre el desarrollo de su cuerpo y así

surja confianza entre ellas, y los hijos e hijas tengan la libertad de expresar lo que sea sin

temor a que se los castigue, más bien tener palabras que los orienten, sobresale en sus

expresiones la ausencia marcada del padre al momento de hablar de las familias, general-

mente atribuida por su abandono.
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Gráfica Nº 18
Incidencia de agresiones sexuales infantiles según género

¿Quiénes sufren más con las agresiones sexuales infantiles?

Los resultados indican que un 3% considera que los niños están expuestos a ser vícti-
mas de violencia, un 39% sostiene que son las niñas el sector de mayor riesgo y un 58%
que ambos, tanto niñas como niños se encuentran expuestos a ese peligro. Llama la aten-
ción que del total de mujeres encuestadas, el 63% considera que no sólo las mujeres, sino
también los hombres corren ese riesgo. 

Gráfico No. 21
Percepción sobre las ASI como problema común según nivel de instrucción

La violencia sexual es común en la sociedad?
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La afirmación es percibida como verdadera por un 80% de la población encuestada,
es decir la mayoría considera que la violencia sexual es un problema común en la socie-
dad, atravesando por todos los niveles de instrucción, mientras que un 18% considera que
esta afirmación es falsa y no es un problema tan común como parece, de este total el 14%
que considera falsa la aseveración son personas con instrucción primaria, secundaria y téc-
nica, incluso el 2% de personas con estudios superiores no reconoce a la violencia sexual
como frecuente en nuestra sociedad.

Gráfica No. 22

Percepción sobre prevalencia de ASI según clase social

¿Sólo en las clases sociales bajas ocurren las agresiones sexuales?

La población encuestada considera que los abusos o agresiones sexuales no se dan
solamente en clases bajas o de pocos recursos en un 67%, mientras que un preocupante
33% estigmatiza a las familias de escasos recursos como los espacios donde ocurren estos
hechos.

Gráfica No. 23

Percepción sobre relación agresor-víctima según estado civil

¿Los NNA que sufrieron violencia sexual han sido víctimas por personas extrañas?

Un 57% considera que es falsa la afirmación de que los niños, niñas y adolescentes
son víctimas de personas extrañas, cabe señalar que el 60% de personas casadas piensan
que los depredadores son personas conocidas, mientras que un 41%, cifra elevada, califica
de verdadera esta afirmación.
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Gráfico No. 24

Percepción sobre el hogar como lugar de seguridad según sexo y estado civil

La afirmación de que el hogar es el lugar más seguro para proteger a los niños, niñas
y adolescentes de un abuso sexual es considerada  falsa por un 60% de la población encues-
tada, total del cual el 40% lo conforman mujeres casadas, y un 39% considera que esta afir-
mación es verdadera.

Según el sexo, del total de la población que piensa que el hogar no es el lugar más
seguro, el 66% son mujeres y el 48% son hombres, lo que indica que las mujeres y las que
además están casadas tienen una idea cercana a la seguridad y protección que necesita la
niñez al interior de sus familias. 

Gráfica No. 21

Atribución de causal a la víctima

Las niñas y adolescentes son violadas porque se visten de forma provocativa

El 60% de la población encuestada considera que las niñas y las adolescentes son vio-
ladas porque se visten de manera provocativa, atribuyendo la responsabilidad de este hecho
delictivo a las propias víctimas, un 40% sostiene que esta afirmación es falsa.
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Un estudio realizado en México demostró que en la vida real el agente investigador se
apoya casi exclusivamente en el examen médico, debido a la gran desconfianza «por sub-
jetiva» de la declaración de la víctima (González, 1990).(Atribución de culpa a las vícti-
mas de violación: Patricia Trujado y Rosa Raich, UNAM y UAB)

Culpabilizar a la víctima por lo ocurrido deriva en una serie de consecuencias paradó-
jicas: retarda y dificulta su recuperación psicológica al reforzar los sentimientos de auto-
culpa, y al mismo tiempo, tiene fines autoexonerativos para el atacante y la sociedad, libe-
ra de la responsabilidad a las estructuras sociales, económicas y políticas.

De hecho, encontramos que el aparato legal le otorga mayor credibilidad y es más
posible que se haga justicia a las víctimas de sexo femenino, niñas, violadas por un desco-
nocido, que a una adolescente abusada dentro del entorno familiar ya que se pone en juego
la propia concepción de la familia y su deber ser. 

El sexo es también determinante al momento de atribuir culpas, la población encues-
tada percibe en su mayoría tanto a hombres y mujeres, como potenciales víctimas de agre-
siones, aún las mujeres en su mayoría son las que piensan que tanto los niños como las
niñas están en peligro, llama la atención particularmente porque según datos del Defensor
del Pueblo, en la ciudad de Tarija, del 100% de denuncias de violación y abuso sexual, 98%
son mujeres, niñas o adolescentes, pero surge como preocupación, más que como realidad,
la vulnerabilidad de los niños en este último tiempo, que es importante, pero que comien-
za a invisibilizar uno de los puntos más neurálgicos de las agresiones sexuales como es el
del género.

Debido a la atribución de culpa a las víctimas y gracias a la investigación en el campo
de la Psicología, se ha recurrido en algunos tribunales a demostrar la existencia del
Síndrome del Trauma de la Violación, (una forma del síndrome de estrés postraumático),
para refutar los alegatos de la defensa que argumenta el consentimiento de la víctima. 

Los teóricos que investigan los procesos por los cuales se atribuye culpa a las vícti-
mas por lo sucedido, típicamente recurren a dos posturas sociopsicológicas: la Hipótesis de
las Atribuciones Defensivas (Shaver, 1970), y la Teoría del Mundo Justo (Lerner y
Simmons, 1966) 

La Hipótesis de las Atribuciones Defensivas sugiere que  el nivel de culpabilización
de la víctima depende de la similaridad del observador con ella. La culpabilización se
incrementa en la medida en que nos percibimos diferentes, pues esto nos permite pensar
que el hecho ocurrió debido a errores cometidos por la víctima, y es menos probable que
las consecuencias negativas nos ocurran. Pero si nos percibimos similares a la víctima, la
culpabilización tiende a reducirse, pues culparla a ella es tanto como reconocer que lo
mismo nos puede suceder a nosotros.

La Hipótesis del Mundo Justo asume que los individuos tienen la necesidad de creer
que el mundo es justo, y por ello, generalmente la gente obtiene lo que se merece y mere-
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ce lo que tiene. Creer en un mundo justo cumple una importante función de tipo adaptati-
vo para el individuo que se aferra a esta creencia. Sufrir un accidente o ser victimizado se
asocia entonces con errores, defectos o fallos cometidos; en los casos en que la víctima sea
evaluada como inocente se supone que ha sido un hecho aislado o fortuito.

Según autores como Malamuth, Trujado, Vala y otros, parece ser que existe una cier-
ta relación entre la ideología conservadora y los procesos de atribución de culpa a las víc-
timas: el conservadurismo se ha delineado como una constante entre los individuos que
más culpan a la víctima, haciendo mayor alusión a sus atributos personales, estado o carac-
terísticas físicas, y valores morales.

Según la población encuestada, para un poco menos de la mitad, la percepción del
lugar más seguro para evitar estos hechos es el hogar, esa misma cantidad opina que niñas,
niños y adolescentes son víctimas de personas extrañas, lo que nos muestra que todavía se
concibe como confiables el hogar y personas conocidas del ámbito familiar, contraponién-
dose a las características propias del abuso sexual especialmente, ya que se presentan
características diferentes a las consideradas, la exaltación de “la familia” no permite ver las
estadísticas y las realidades de muchos niños, niñas y adolescentes que a su interior viven
verdaderas pesadillas que están lejos de ser entendidas y acompañadas del personal técni-
co que tiene esta tendencia conservadora.

La aceptación indiscriminada de las ideas estereotipadas o mitos acerca de la víctima,
el agresor y las circunstancias crea un clima de duda y hostilidad hacia la víctima de la vio-
lación. 

Bandura (1986), comenta que en la violación se observa frecuentemente la trivializa-
ción y la distorsión de las consecuencias del acto para las víctimas y que su utilización
puede provocar la eliminación de la autocensura anticipatoria del agresor así como facili-
tar la agresión. Por ejemplo, el considerar a niñas o adolescentes como “provocadoras” y
por tanto responsables de las consecuencias del acto de abuso o violación. Más de la mitad
de las y los encuestados consideran que las niñas y adolescentes son abusadas o violadas
porque se visten de forma provocativa, atribuyendo a esa forma de vestir el causal de esos
hechos delictivos, otra vez depositando culpa en las víctimas. El grupo de adolescentes
también considera que las chicas son las que provocan y asocian a la manera de vestirse
con su ser de la casa o de la calle.

Esta situación lleva a plantearse nuevamente la educación sexista que se brinda a la
población masculina, se refuerza y legitima la necesidad sexual como machos que no
puede ser contenida por lo que es responsabilidad de las mujeres el hacerlo, denigrando de
esta manera la capacidad volitiva del hombre como ser humano desarrollado y evoluciona-
do.
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El no resistirse durante un ataque sexual o no sufrir un daño considerable puede ser
interpretado por los observadores o técnicos como señal de consentimiento o aceptación
del encuentro sexual forzado; asimismo, según los planteamientos de Mc Caul y Cols.,
(1990) factores como la intencionalidad de la víctima, la previsibilidad que tuvo ella del
ataque y la concepción de la violación como un acto de placer versus un acto de violencia
determinan las atribuciones de culpa de los observadores. En estos casos los hechos de
abuso sexual son los menos entendidos en su verdadera dimensión ya que muchas de sus
características pueden, u otras veces quieren, ser confundidas para acrecentar dichas atri-
buciones.

Otra de las variables socioculturales clásicas en la reflexión y análisis de las agresio-
nes sexuales infantiles son su prevalencia según clase social, todavía más de un tercio de
la población encuestada considera que sólo en las clases sociales bajas, caracterizadas por
su ingreso económico y situación social principalmente, ocurren estos hechos, estigmati-
zando a familias y personas, pero lo que es peor, cerrando las puertas a pequeñas víctimas
que además se encuentran acorraladas por su pertenencia social.

La mayoría de las y los encuestados consideran que la violencia sexual es un proble-
ma común en la sociedad, lo que ayuda enormemente a poner este tema en la agenda públi-
ca y a despertar la sensibilidad para la denuncia.
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CAPÍTULO VII

El ámbito legal

Resultados de la encuesta aplicada a operadores de justicia
Gráfica No. 1

Población Encuestada

Cuadro No. 2
Edad de los encuestados

EDAD
20 -29 6
30 - 39 10
40 - 49 3
50 - 59 1

TOTAL 20

Gráfica No. 3
Ejercicio profesional

Ocupación de los encuestados
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Gráfica No. 4

Definición de abuso sexual infantil

Gráfica No. 5

Causales de agresiones sexuales infantiles

Causas de la violencia sexual a niños, ninas y adolescentes

Gráfica No. 6

NNA en mayor riesgo a las agresiones sexuales infantiles

-62-



Gráfica No.7

Capacidad de detección de síntomas inherentes a NNA víctimas de ASI

Personas que reconocen a un NNA que está siendo víctima de abuso

Gráfica No. 8
Prevalencia de las agresones sexuales infantiles según el género

Gráfico No. 9

Vías de resolución de casos de ASI
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Gráfica No. 10
Percepción de la niñez como etapa evolutiva

“Los niños y niñas son como adultos, pero en chiquitito”

Gráfico No. 11
Percepción sobre prevalencia de las ASI

“La violencia sexual infantil es un problema común en la sociedad”

Gráfico No. 12
Conocimiento sobre el Principio “Interés Superior del Niño”

¿Qué significa para usted “Interés Superior del Niño”?
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Se realizó un sondeo a los técnicos legales como son los y las abogadas sobre las agre-
siones sexuales infantiles, según sus opiniones, más de la mitad las define cuando un niño,
niña o adolescente es obligado a hacer actos sexuales, identifican como principal causa el
descuido de padres y madres asociado al maltrato, sus opiniones se encuentran divididas al
considerar tanto a todos los niños y niñas en situación de riesgo, como a los que no viven
con su familia o conviven con padrastros, no perciben como población de alto riesgo a
niños y niñas de la calle, a diferencia de los padres y madres encuestados, ni los que pre-
sentan discapacidad, a semejanza de ellos.

La mayoría considera que es capaz de reconocer a una niña, niño o adolescente vícti-
ma de agresión sexual, un cuarto de los y las abogadas confiesan que no podrían hacerlo,
la mayoría sostienen que las acciones para enfrentar estos hechos deben ir por vía legal,
aunque gran parte reconocen que se podría transar (cuando se obtiene rédito económico),
llegar a un  acuerdo verbal o contraer matrimonio para liberar de culpa al imputado. Estas
prácticas son comunes y reconocidas por los propios técnicos legales y se recurre muchas
veces a ellos como una forma de resolución rápida, pero que carece de toda ética y respe-
to por la víctima.

“Tenemos una relación muy penosa en cuanto a la relación de cuantas denuncias por
Agresión Sexual se presentan y cuantas llegan a estrados judiciales, entonces el porcenta-
je de delitos que quedan en la impunidad es superior a los que son juzgados, eso tenemos
que revertir y son precisamente las instancias de protección a niños y Adolescentes que tie-
nen que cambiar sus estrategias, modificar sus políticas de atención y tienen que ver donde
esta la falla, porque no estamos logrando mejorar la atención integral de los niños, niñas y
adolescentes victimas de estos delitos.” (Dra. Ana Torricos, Defensor del Pueblo Tarija)

Algunos autores han mostrado que factores como la identidad de grupo, el sexo, la
empatía con la víctima y la experiencia personal de los observadores, en este caso aboga-
dos o abogadas, pueden también afectar las atribuciones de culpa a las víctimas de agresio-
nes sexuales, imagínese servidores públicos que tengan una u otra experiencia, de eso
dependerá la atención, contención y proceso que deberá vivir la pequeña víctima. 

Lo anterior nos lleva a enfatizar que los mitos o ideas preconcebidas acerca de las
agresiones sexuales en general y de las que afectan a la niñez en particular, pueden llegar
a influenciar radicalmente la percepción que tienen los observadores de la víctima.

Los abogados y abogadas consultadas consideran en similares porcentajes que tanto
hombres como mujeres corren el riesgo de ser víctimas de agresión sexual infantil, pero
también se reconoce que son las niñas mujeres las que exclusivamente pueden sufrir estos
daños. La mayoría opina que estos hechos son comunes en la sociedad y perciben a la niñez
como adultos en pequeñito, es decir que más de la mitad de los consultados piensa que los
niños y niñas son como los adultos, lo que implica que se parentalize su relación con los
mismos, no se reconoce la etapa evolutiva, las necesidades, y los intereses propios de esta
etapa de la niñez y adolescencia, por lo que resulta aún más difícil comprender la dinámi-
ca psicosocial de relación con los depredadores los que además se constituyen en referen-
tes relacionales afectivos.
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En relación a la noción “Interés Superior del Niño”, éste no es reconocido como uno
de los principios de la Convención de los Derechos de la Niñez, y se tiene una aproxima-
ción a su significado sin llegar a entenderlo cabalmente, muy pocos lo relacionan con la
Atención especial del Estado para con la niñez, que se acerca al sentido de “prioridad” que
expresa este principio, pero el resto lo asocia con protección, cuidado y respeto, esta situa-
ción expresa la situación de la niñez en las leyes y la sociedad bolivianas, todavía no se ha
internalizado el sentido de prioridad de niñas, niños y adolescentes en todos los ámbitos,
quizás porque no se lo considera necesario, porque se los percibe semejantes a las y los
adultos, quizás porque mayor prioridad que ellos y ellas son intereses y valores mezquinos,
y es que al hablar de “prioridad “, se habla de asignación de importancia o de valor y esta
claro que estamos en camino hacia el respeto por la niñez y adolescencia como sociedad
boliviana, pero todavía nos falta un largo camino por recorrer. 

“Lo interesante de pensar en el Interés Superior del Niño, es que hay que hacer un tra-
bajo paulatino  para que los Jueces incorporen esa perspectiva cada vez que tomen sus deci-
siones, ese es un instrumento de la sociedad civil de hacer seguimiento, hacer campaña,
monitoreo de que efectivamente con lo que señala la Convención Internacional, nosotros
como PAICABI lo usamos siempre en las presentaciones que hacemos en los tribunales, en
nuestra perspectiva de análisis de los casos, en nuestra perspectiva de atender casos de
niños victimas de Abuso Sexual. propuestas que se hacen en una determinada situación
siempre las hacemos considerando el Interés Superior del Niño, considerando que es un
elemento que permite a los que estamos operando directamente con un caso un excelente
instrumento de trabajo.” (Iván Zamora, Paicabi, Chile)

Según la experiencia de la ONG PAICABÍ en Valparaíso, Chile, la evaluación de la
situación legal en su país no es tan diferente de la nuestra “Considero que entre las falen-
cias que tenemos una tiene que ver con la situación de la Pornografía Infantil a través de
Internet, hay un incipiente trabajo en esa materia; también nosotros no tenemos un
Defensor de la Infancia , Jueces especializados en Infancia, en Chile no existen defensores
a pesar de que casi en todos los países vecinos si existen, ahí nosotros sentimos que hay un
déficit importante; también en materia de legislación chilena muchas veces las penas esta-
blecidas para determinados delitos son bajas, no son suficientes, muchos de los juicios por
Abuso Sexual Infantil no llegan a buen termino y el sujeto queda en libertad por la falta de
prueba, porque es muy complejo probar el abuso sexual, porque el relato de un niño no es
suficiente, porque también opera en los Jueces la idea de que los niños mienten y no creen.”
(Iván Zamora, Trabajador Social, Director Ejecutivo de la Corporación de apoyo a la
Infancia PAICABI, ONG que trabaja en el ámbito de protección de los derechos de la
niñez.)

Desde la abogacía, se puede brindar un importante aporte en el tratamiento de casos
de agresión sexual infantil, para comenzar se podría no judicializar el problema y verlo en
toda su dimensión 
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Resultados de la encuesta aplicada a personal de salud
Gráfico No. 1

Personal de salud 

Gráfica No. 2
Ocupación de los encuestados

Gráfico No. 3
Lugar de trabajo de los encuestados
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Gráfica No. 4

Definición de agresión sexual

Gráfica No. 5

Causas de las agresiones sexuales infantiles

Gráfica No. 6

Personal de salud que atendieron casos de ASI
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Gráfica No. 7

Detección de síntomas de agresión sexual infantil

Gráfica No. 8

Acciones del personal médico frente al ASI

Gráfica No. 9

Personal de salud que se anima a denunciar casos de agresiones sexuales infantiles
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Gráfica Nº 10

Motivos por los que se animan a denunciar casos de ASI

Gráfico No. 11            
Lugares donde se denuncian casos de ASI

Gráfica Nº 12

¿Quiénes se victimizan más con la violencia sexual infantil?
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Gráfico Nº 13
Percepción del hogar como ámbito seguro

La mayoría de las agresiones sexuales ocurren dento del hogar

Gráfico Nº 14
Percepción de las causas de las ASI

“El abuso sexual es resultado de la necesidad sexual del agresor”

Gráfica Nº 15
Valoración de los relatos de niñas y niños

“Los niños y niñas aveces mienten o fantasean cuando dicen que han sido abusados”

El personal de salud se constituye en uno de los sectores más importantes al momen-
to de la prevención y detección primero y atención después, de agresiones sexuales infan-
tiles.
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En el intento por conocer más sobre la información que se maneja y las per-
cepciones que despierta esta problemática se realizó un sondeo a 30 operadores en salud
de cuatro Centros de Salud de los Distritos 7, 8 y 9 de la ciudad de Tarija, de los cuales la
mayoría son licenciadas en Enfermería, Auxiliares de Enfermería y personal médico, lo
que hace que un 73% sea del sexo femenino y un 27% del sexo masculino.

Más de la mitad del personal de salud consultado define como agresión sexual infan-
til cuando un niño, niña o adolescente es obligado a hacer actos sexuales a la fuerza, cuan-
do hay penetración sexual y cuando le persigue un adulto con fines sexuales, lo que indi-
ca que no sólo se consideran aspectos objetivos como la violencia física o los signos visi-
bles, sino también las acciones intimidatorias o violencias de tipo psicológicas.

Se distingue como una de las principales causas de estos hechos el descuido de padres
y madres, pero también se las relaciona con hombres enfermos o alcohólicos, es decir se
atribuye a una etiología orgánica, como la mayoría de los vecinos y vecinas encuestadas,
lo que contrapone  el perfil de los depredadores presentado y validado por la Dra. Baker
que indica, según sus investigaciones que los depredadores más comunes son los de tipo
Narcisista e Insuficiente que pueden ser cualquier clase de persona considerada “normal”,
el abuso sexual es un abuso relacional, se instala una lógica de abuso en un determinado
tiempo, la relación va cambiando hasta que se vuelve abusiva.

Los rasgos de las personas con alguna perturbación o cuadro clínico corresponden a
los Antisociales y a los Pedofílicos, que son en menor cantidad, pero más visibles por la
crudeza de sus actos.

Tres cuartos de la población consultada confirma que atendió casos de víctimas de
agresión sexual infantil y dos tercios sostienen que una acción frente al hecho es realizar
la denuncia del caso, el resto indica que debe notificar al personal médico o hablar con los
padres y madres de las pequeñas víctimas, casi la totalidad del personal de salud indica que
sí se animaría a denunciar principalmente porque estos hechos son delitos y en menor can-
tidad por la seguridad de los niños y niñas, lo harían en la Defensoría de la Niñez y
Adolescencia y en la FELCC.

Nuevamente el tema de la denuncia despierta disonancias entre lo que se quisiera
hacer y lo que se hace, pareciera más que por desconocimiento, por temor a lo que signi-
fica un proceso judicial en el que se implicaría, peor aún cuando las leyes e instituciones
no se preocupan por facilitar la intervención de los denunciantes, y en el caso del sector
salud no existen convenios o acuerdos de trabajo conjunto con instancias legales que podrí-
an facilitar y motivar la denuncia de los mismos.

En otros países, como el caso de Chile, hay bastantes avances en lo que son protoco-
los de atención, pero la situación es la misma cuando se presentan casos de Abuso sexual
infantil “(…) hay que judicializar y el personal de salud tiene temor, o le da lo mismo o
piensa que judicializando un caso le va a significar mucho tiempo personal el ir a presen-
tar el testimonio y toda la acción judicial que corresponde, por lo tanto yo diría que falta
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sensibilidad y conciencia de la importancia que tienen los operadores de salud de actuar
oportunamente en la detección precoz del Abuso sexual infantil, de prestar asistencia al
Poder Judicial pensando que finalmente a quien se ayudará es a los niños.” (Iván Zamora,
Paicabí-Chile)

Llama la atención y no sólo de la población consultada, sino de la población en gene-
ral que si se toma partido a favor de la denuncia de un hecho de agresión sexual infantil se
lo hace principalmente por ser considerado un delito, pero el sentido de protección a la
niñez no esta profundamente arraigado a nuestra cultura como se quisiera, esto tiene que
ver con valores como la solidaridad, el amor, el cuidado aún cuando ese niño o niña no sea
nuestro hijo o hija.

“Entonces nuestro rol es que inmediatamente conocemos la agresión, debemos denun-
ciar, denunciar a la Defensoria de la Niñez inmediatamente y toda niña o niño que es agre-
dido no debe irse a su casa ya, tiene que quedarse, aunque sea por un resfrío leve y en el
momento del examen detectamos que ha sido agredido, entonces debemos internarlo por-
que deben intervenir ya otras autoridades; en cambio si se va a la casa es posible que nos
den mal la dirección o no vuelvan más, es mejor internarlo y comunicar, mucho mejor si
se denuncia en ese mismo momento.” (Dra. Magali Frías, Neonatología Hospital Regional
San Juan de Dios)

Desde el ámbito legal se establece que todo servidor público, es decir personal médi-
co, profesores, autoridades comunales, al tener conocimiento de un hecho delictivo como
es una agresión sexual infantil, tiene la obligación de hacer conocer al Ministerio Publico,
porque sino estaría incurriendo en otro delito que es OMISIÓN DE DENUNCIA, siendo
la Defensoría de la Niñez y Adolescencia quien va a intervenir directamente como parte en
el proceso. (Art 286 Obligación de denunciar, Código de procedimiento Penal)

Los operadores de salud son capaces de detectar síntomas asociados con las agresio-
nes sexuales infantiles como signos visibles en el cuerpo, incluido el embarazo, y relatos
de la madre, sólo un 3% considera como una expresión de sufrimiento, que se constituye
en uno de los principales síntomas, el que niñas, niños o adolescentes víctimas se sientan
tristes, lo que llama la atención en la necesidad de actuar de manera transdisciplinaria en
la detección de estos casos.

“Es importante que como personal de salud tengamos en cuenta síntomas de depre-
sión, los niños no juegan, no ríen, hay tristeza, sospechar cuando no viven con sus padres
o están al cuidado de hermanos mayores” (Dra. Magali Frías, Neonatología HRSJD)

La mayoría de los entrevistados perciben que tanto hombres como mujeres están
expuestos a la violencia sexual, reforzando la idea de que el peligro no es principalmente
para las niñas y adolescentes contrariamente a las estadísticas. Nuevamente esta percep-
ción es un reflejo de la cultura que le cuesta admitir que las agresiones sexuales son agre-
siones relacionales atravesadas por el tema de género.
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En relación a los prejuicios o mitos que acompañan a toda una sociedad, y por lo tanto
en el ejercicio del trabajo profesional, el personal de salud considera que el hogar es el
lugar más seguro para que niñas, niños y adolescentes estén fuera de riesgo de toda agre-
sión sexual, pero un tercio de los consultados opina que el hogar no es un lugar seguro, lo
que corrobora con los datos de las características de los abusos sexuales especialmente, en
los que se identifica a personas del entorno familiar como potenciales agresores.

Más de la mitad considera que las agresiones sexuales se presentan por la necesidad
sexual de los agresores, lo que refuerza la justificación sexista de que los hombres tienen
necesidades sexuales que no pueden ser contenidas y por ello las mujeres no deben provo-
carlos, tergiversando de esta manera la atribución de causales.

Cabe resaltar que la mayoría de los operadores en salud consideran que los niños,
niñas o adolescentes no mienten o fantasean cuando exponen estos hechos, lo que resulta
sumamente importante alentar en todos los servidores públicos prestadores de servicios
para que se inicie de manera formal y decidida la denuncia y el proceso legal que corres-
pondan, estas expresiones en la niñez no pueden ser tomadas a la ligera o simplemente ser
ignoradas, porque no esta en su naturaleza inventar hechos tan dolorosos que sólo la expe-
riencia puede enseñar.

En el desempeño de su trabajo, el personal de salud se siente sólo y con pocos elemen-
tos para enfrentar hechos de agresión sexual infantil, “nos falta el apoyo de profesionales
en Psicología, en ese momento es difícil manejar bien las cosas, comunicar a los padres es
una noticia bastante dolorosa, nosotros los internamos, pero ahí nos hace falta ayuda” (Dra.
Magali Frías, Neonatología, Hospital San Juan de Dios) 
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“Porque hoy podemos mejorar el mañana”

Los niños y las niñas no dejan de ser sólo enunciados que algunas veces remuerden la
conciencia de una sociedad, pese al arduo y penoso camino de la niñez en lograr ser reco-
nocida como parte de la humanidad, pero una parte no complementaria, ni aditiva, sino
humana en sí, todavía quedan resabios de las culturas que parecen lejanas, pero que no lo
están, que no consideran como prioridad este sector, por no reconocerlo vulnerable, o no
ser consumista dentro de una sociedad en la que el valor de las personas esta determinado
por la capacidad de consumir y por lo que se tiene.

Bien lo dicen algunas personas entrevistadas, si las leyes protegerían a los niños, niñas
y adolescentes, no tendrían que estar en las calles trabajando o mendigando, no tendrían
que estar fuera de la escuela, no tendrían que sufrir calladamente maltrato y abuso dentro
de sus familias, la realidad muestra que ni las leyes, ni las instituciones, ni la sociedad en
sí ha aprendido, pese a las malas experiencias que seguimos viviendo actualmente en el
mundo, que la responsabilidad con el mundo de las niñas, niños y adolescentes es compar-
tida y que si cada sector no cumple con lo suyo, estamos mutilando sus esperanzas y la
posibilidad de vivir y desarrollarse plenamente como cualquier otro ser que habita este pla-
neta.

Interés Superior del Niño, Niña y Adolescente

Si bien el Código Niño, Niña, Adolescente postula como principio el interés superior
del niño (y la niña), y la primacía de éste en todas las medidas concernientes a ellos, que
tomen las instituciones públicas o privadas, en la práctica  se mantiene como un simple
postulado de escasa aplicación en estrados judiciales y operadores sociales.

Este Principio que figura en la Convención de los Derechos de la Niñez, no es toma-
do en cuenta por los legisladores al tiempo de la elaboración de leyes generales y  especí-
ficas. El Poder Ejecutivo tampoco lo cumple a la hora de elaborar políticas y establecer
presupuestos anuales.
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Lo propio sucede en la mayoría de los espacios de la sociedad civil, en la escuela   y
en el ámbito de la familia. En general se desconoce el principio del Interés Superior del
Niño (y de la Niña), su significado y su alcance.  Una muestra de ello es la ausencia de
políticas y servicios culturales, deportivos, de esparcimiento y recreación, la falta de pro-
tección en políticas comunicacionales y en el mantenimiento de practicas sociales que exi-
gen que los niños y niñas, aún los más pequeños, cedan la acera en las calles, cedan los
asientos en el transporte público y en general sus derechos están subordinados a los dere-
chos de la sociedad adulta.

El desconocer un principio tan básico como el del Interés Superior del Niño (y de la
Niña),   representa el status y el lugar en que la sociedad ubica a la niñez y adolescencia,
no es un tema de interés y mucho menos “superior”, nuestra sociedad todavía no esta pre-
parada ni en sus leyes, ni en sus técnicos, ni en su sensibilidad para atender y acoger a un
sector tan delicado y tan fuerte al mismo tiempo como es el de la niñez y adolescencia que
muestra en altos índices de pobreza, enfermedad y muerte, abandono y maltrato, exclusión
y explotación, tesón y fortaleza para enfrentar tales adversidades de la manera más inge-
niosa y estratégica posible, teniendo que postergar sus deseos, sueños e ilusiones para
sobrevivir.

Cada esfuerzo por mejorar condiciones de vida en cualquier ámbito de la vida de las
niñas, niños y adolescentes es necesario y muy importante, nada es poco y nada es irrele-
vante, todo es importante, desde el respeto del mundo adulto por sus deseos y necesidades
hasta una mirada que les envuelva en el amor que alimenta su deseo de crecer y vivir.

“Los números gritan”

Detenerse en las cifras que indican que casi la mitad de la población boliviana es niña,
niño o adolescente es entender que éste es un país que debería poner los ojos en su niñez
y adolescencia y atender sus necesidades en todos los ámbitos, los datos numéricos tam-
bién hablan de un incremento en los casos de agresiones sexuales infantiles en relación a
la gestión pasada, lo que debería poner en la agenda pública esta problemática y llamar la
atención a todo un país que se precia de “joven” para resguardar su potencial humano.

Los números también indican que existen muchos otros que no se registran, que que-
dan casos de abuso y violación sexual en el silencio y la oscuridad, casos que al no ser
registrados, nunca aparecen en las estadísticas oficiales y no son preocupación de instan-
cias oficiales de protección y resolución, quedando niñas, niños y adolescentes al azar de
las circunstancias, a la desprotección de la sociedad y a la impunidad de hechos delictivos
como estos, condenados a vivir encerrados en una pesadilla que no termina.

Aún así los datos con que se cuentan en relación a esta problemática no son suficien-
tes y se requiere de mayor investigación y coordinación de las instituciones, públicas y pri-
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vadas para consolidar datos que sustenten políticas en beneficio de la niñez y adolescen-
cia, dichas investigaciones científicas deberían estar también contempladas en los presu-
puestos municipales, prefecturales y nacionales como base para la elaboración de esas polí-
ticas si es que realmente se desea trabajar seriamente en el tema. 

“La justicia hecha por adultos para adultos”

Muchos de los operadores de justicia tienen prejuicios en cuanto al tema de abuso
sexual infantil, la mayoría  creen en mitos sobre la concepción cultural de los derechos de
la niñez, en muchas ocasiones no hay un actuar oportuno, y se tiende a revictimizar a los
niños y niñas con las preguntas, con la forma en que se acercan a preguntar, con la forma
en que obtienen los relatos y estos son algunos elementos que están afectando el desarro-
llo profesional de su trabajo.

La preparación especializada nunca es suficiente, por lo que contar con Juzgados espe-
cializados en la atención de agresiones sexuales a niños, niñas y adolescentes sería un logro
en la atención de estos casos, resulta imprescindible para este personal, conocer y entender
las distintas etapas de vida de la niñez y adolescencia, y puedan comprender la dinámica
psicosocial de este entramado que llamamos agresión sexual en todas sus dimensiones,
para no tener que permitir que abogados defensores sin un mínimo de ética, defiendan a
rajatabla lo indefendible acudiendo a argumentos absurdos, ignorantes y fuera de toda lógi-
ca científica.

También se observa que el personal técnico que acompaña el proceso desde el primer
contacto con la familia no toma en cuenta o desconoce las dinámicas psicosociales que se
desencadenan en la familia, especialmente en las víctimas y las madres, y por lo tanto no
toman las medidas adecuadas y pertinentes por lo que después se viven consecuencias
negativas para la resolución del caso.

Otro aspecto importante es la capacidad de los técnicos en la tipificación de los casos,
una escasa o inapropiada capacitación en este tema puede desencadenar en una tipificación
equivocada y más benévola que una agresión sexual infantil y dejar fuera de la sanción
legal a agresores sexuales, muchas veces la tipificación del caso se reduce a la evaluación
médica forense y no se toma en cuenta aspectos psicosociales y de contexto que ayuda-
rían a entender y predecir posteriores acciones y por lo tanto a tomar las medidas adecua-
das y sanciones correctas. Estos malos técnicos u operadores sociales dejan en libertad por
su negligencia a esta clase de agresores.  

De igual manera, un mal abordaje, sin los conocimientos adecuados y sin la prepara-
ción personal y profesional de malos operadores de justicia, sea por su conveniencia o por
su ignorancia, dejan libres a estas personas agresoras, de ahí que llama poderosamente la
atención la poquísima cantidad de casos resueltos, es verdad que mucho tienen que ver las

-77-



familias y las propias víctimas en llevar adelante el proceso judicial, pero son las institu-
ciones y los profesionales de esas instituciones los que tienen la atribución y la obligación
de llegar a término hasta el último intento posible.

Concluyendo estas realidades podemos decir cuán importante resulta conocer los
modelos explicativos de las agresiones sexuales infantiles para tipificar adecuadamente y
no sólo en función a causas médicas o legales, y el enmarañado psicológico de las repre-
sentaciones sociales de un determinado grupo de personas, para cualificar los servicios de
atención y prevención,  y hacer posible que los técnicos y operadores de justicia puedan
reconocerce como profesionales y personas que son parte de esta sociedad que percibe de
cierta manera esta problemática.

También es imprescindible trabajar sobre las fases del abuso sexual y conocer el
Síndrome de Acomodación al abuso en sus consideraciones a favor y en contra, para no
dejarse llevar por las primeras impresiones, la falta de información fidedigna, la propia his-
toria personal, y las creencias falsas que nuestra cultura va tejiendo desde diferentes ámbi-
tos dentro del entramado personal.

La salud también es vivir sin miedo

El sistema de salud es uno de los grandes ausentes al momento de hablar de violen-
cias cuando la OPS la ha declarado como un problema de salud pública, por lo tanto las
agresiones sexuales infantiles tienen que ver con el sistema de salud no sólo porque es un
hecho de violencia, sino por las múltiples heridas y lesiones físicas, psicológicas y socia-
les que disminuyen la calidad de vida y bienestar general de las víctimas de estos hechos.

Como reconocen los propios operadores en salud la denuncia es importante, pero en
la realidad son pocas las denuncias que llegan a las instancias encargadas que provienen de
este sector, sea de enfermeras, enfermeros, como personal médico, cuando se detectan
casos de agresiones sexuales infantiles en algunos casos, se ignora la situación, o no se
actúa oportunamente, o se lo hace con la mejor intención y al momento de dar algunas indi-
caciones a la madre o al padre se los pone en sobreaviso y se pierde el contacto totalmen-
te con la víctima. De ahí que materia pendiente es comprometer al personal de salud en esta
problemática, que no sea sólo una obligación o un servicio al que están sujetos por su con-
dición de servidores y ciudadanos, sino que sea por una opción personal de protección y
cuidado a toda la niñez y adolescencia de la cual somos responsables todos y todas, por-
que dentro de este grupo etáreo, sin duda se encuentran también nuestros hijos e hijas.

Es necesario reforzar las capacidades a operadores de salud en cuanto a detección, no
sólo de signos físicos, sino de  la multidimensionalidad de síntomas más allá de lo físico,
comprender la dinámica interna que se presenta dentro de la familia y contar con recursos
de intervención adecuados para la orientación o denuncia sin dejar a ningún niño, niña o
adolescente sin la ayuda que puede significar este profesional en salud para romper con
esta horrible pesadilla.
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“Prevenir la desgracia”

En primer lugar el escaso, o peor aún, distorsionado conocimiento sobre las agresio-
nes sexuales infantiles da lugar a ciertas actitudes, con elevada carga afectiva, que la pobla-
ción en general presenta en relación a estos hechos, no existe información educativa, que
no es suficiente en campañas, sino también de manera sistemática y formal que ayude al
común de la gente a detectar a víctimas de agresiones sexuales, pero una vez detectados
surge en ellos la disonancia de la denuncia, ante esta situación surge su indiferencia y
comodidad de no ver lo evidente, o de buscar la ayuda correspondiente sabiendo de la debi-
lidad en la aplicación de las leyes, de las instituciones públicas y baja credibilidad en los
técnicos, pese a estas condiciones muchas personas indican que se animarían a denunciar
para romper con estos aberrantes hechos.

Otro aspecto de desconocimiento es la sanción que los agresores reciben, aún así estén
en desacuerdo con ella, pero más allá de esto consideramos que lo que se desconoce o no
se tiende a reconocer es una sociedad en la que la violencia se ha naturalizado y por ello
no se sancionan hechos de violencia como las agresiones sexuales ni legal ni moral ni
socialmente llegado el caso, como primera reacción se busca hacer justicia por manos pro-
pias ante la indignación, pero al momento de dilucidar el caso, la sociedad es permisiva a
través de leyes y omisión de políticas públicas que revelan el encubrimiento de desprotec-
ción  de la niñez y adolescencia y el eterno tabú del sexo, sustentando los mitos en los que
esta organizada nuestra sociedad.

Para romper estos círculos de violencia es necesario desarrollar estrategias múltiples
en todos los sectores de la población sobre lo que son las agresiones sexuales y cómo pre-
venirlas, especialmente en los sectores relacionados con la niñez como son el sistema edu-
cativo y el sistema de salud que se constituyen en actores imprescindibles al momento de
orientar y detectar casos potenciales de agresión sexual.

Los contenidos sobre prevención estarán dirigidos a trabajar especialmente la noción
de niñez en nuestra cultura desde los diferentes ámbitos de la sociedad, entender al niño o
niña como persona ciudadana y como sujeto de derechos, es todavía un desafío.

Un aspecto relevante del presente trabajo es la generalizada invisibilización que se da
a un sector tan vulnerable como es el de niñas, niños y adolescentes con discapacidad, a
veces ni siquiera es considerado como  sector en situación de riesgo en relación a las agre-
siones sexuales, cuando por su propia condición es uno de los sectores con altísimo riesgo
a vivir atrapados en el silencio y el abuso con pocas probabilidades de romper estas rela-
ciones de poder que aprovechan la limitada capacidad de resistencia, además por ser niñas
o niños, por tener capacidades diferentes.

Esta situación interpela a toda una sociedad que prefiere no ver, ni admitir que perso-
nas con capacidades diferentes son parte de nuestra sociedad y constituyen un sector
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importante que merece la atención y ocupación, ellas deben ser también parte de los traba-
jos institucionales de prevención y atención especializada de instancias oficiales como la
Defensoría de la Niñez y Adolescencia, Sistema de educación, de salud, pero también de
los medios de comunicación y entidades privadas, con mayor razón cuando hablamos de
sus derechos como niñas, niños y adolescentes, y como personas con discapacidad

“Las víctimas y sobrevivientes”

Las niñas, niños y adolescentes que son víctimas de cualquier tipo de agresiones
sexuales son el recipiente de los tabúes, mitos, miedos, culpas, de toda una sociedad que
late al son de la violencia de los más fuertes sobre los más débiles, existirán víctimas siem-
pre que existan opresores, personas que piensan y les hagan pensar que son más fuertes y
tienen el dominio sobre seres inferiores como las niñas, niños o adolescentes o mujeres, a
tal punto de poder usarlos para su placer y deseo de dominación, esta estructura de relación
de poder esta encarnada en nuestra sociedad patriarcal, por ello las agresiones sexuales
infantiles son tan difíciles de abordar y de entender y cuestionan estos puntos débiles en
una sociedad que se precia de civilizada y desarrollada.

Las víctimas dejan de serlo al momento de romper el silencio y buscar ayuda, se con-
vierten en sobrevivientes a una  situación de ultraje y en activistas de sus propios derechos,
merecen todo el apoyo y la ayuda necesaria, pero nuevamente la sociedad expresada en sus
leyes no contempla el objetivo primario que es su Protección Integral, sino que se
“ocupa”del objetivo secundario que es el esclarecimiento de los hechos y la sanción de los
responsables, es también importante este último a tiempo de pensar en la reparación de la
víctima, pero también es lamentable ver que muchas sobrevivientes niñas, generalmente,
después de vivir la terrible experiencia de la denuncia con resultados a favor o en contra,
se encuentran sin las medidas de protección necesarias recomendadas por ley y sin el
apoyo psicosocial y pedagógico que necesitan para su recuperación a largo plazo.

Los mitos de una sociedad machista, violenta y  moralista devoran a las víctimas de
agresiones sexuales, peor si son niñas o adolescentes mujeres, se tiende a culparlas para
liberar al agresor de su culpa (y a la sociedad) y poner la carga en las espaldas de personas
que no terminan de entender cual es su responsabilidad en este hecho, cuando no la hay.

Tu familia, mi familia, las familias

Las familias de la mayoría de la población han dejado de ser nucleares y pasan a ser
generalmente extendidas o compuestas, esta característica hace que los referentes princi-
pales como el padre y la madre entren en crisis y favorecen a la aparición de maltratos y
abusos especialmente a niñas, y niños que nada tienen que ver con la composición familiar
que sus progenitores les dejan de herencia.
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La familia ya no es la ilusión que muchos, incluso profesionales técnicos, mantienen
viva, quisiéramos que fuera así, pero no lo es, la realidad nos muestra una cantidad cada
vez mayor de violencias contra la mujer, de violencia cruzada cuando la pareja se torna vio-
lenta en su relación cotidiana, de separaciones y divorcios, de asistencias a hijos e hijas
negadas, de maltrato y abuso a los más pequeños y pequeñas de la casa, desde el abando-
no hasta el abuso sexual sistemático  por personas del propio entorno familiar, esta reali-
dad pone en alerta a toda una sociedad que se basa en la constitución familiar, el no reco-
nocer esto, hace que no tengamos una lectura real de la sociedad en la que vivimos.

En palabras de Hellinger, las familias tienen tres órdenes, el de la  Pertenencia, por lo
que cuando se excluye a un miembro de la misma éste se vuelve a incluir por algún terce-
ro o como un síntoma, esto es lo que ocurre cuando el agresor es excluido de la familia, de
alguna manera vuelve a ella y la pequeña víctima debe cargar con esta situación

El orden de la Jerarquía que otorga cierto status a los que llegaron antes que después,
y esto en relación al abuso sexual dentro de la familia, pone a niñas, niños y adolescentes
en considerable desventaja, ya que se preferirá a un adulto que a un pequeño o pequeña al
momento de respaldar y apoyar en esta penosa situación.  

El orden del Equilibrio entre el dar y tomar, que hace a la base de las relaciones huma-
nas, se presenta dentro de la dinámica relacional de las familias, en cuanto más se toma,
más se desequilibra la relación, y si lo que se da o retorna es desagradable, también afecta
este equilibrio que de por si es frágil y delicado, en una situación de abuso, claramente el
desequilibrio esta dado  por el más fuerte o dominante, mientras que los miembros más vul-
nerables son los que recibirán todo lo que se depositen en ellos.

Estos órdenes nos ayudan a entender que la dinámica de las familias son favorables a
los agresores de las niñas, niños y adolescentes, por lo que se ratifica la necesidad de un
apoyo, no sólo antes o durante el proceso, sino especialmente después de él, por todas estas
características que las víctimas deben padecer en el silencio y en el olvido.

La necesidad de la calidad de tiempo con los hijos e hijas, la capacidad de comunicar
de los miembros de una familia, actitudes como premiar la verdad y no castigarla y la
importancia de la presencia del padre como figura masculina complementaria de la madre
en la ardua tarea de formar personas, son las  prioridades reconocidas por adultos y la niñez
y adolescencia como un grito de desesperación que deben ser asumidas por las institucio-
nes como uno de los pilares de prevención y recuperación de las personas víctimas de vio-
lencia.

Desafíos para seguir caminando

El primer desafío es trabajar desde diferentes aristas una realidad tan compleja como
la patriarcal donde la violencia esta naturalizada, comenzando una interpelación personal
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de nuestros propios prejuicios y estereotipos como personas, y como profesionales los que
trabajan con la problemática de las agresiones sexuales, como estructura y como sistema
educativo, de salud y de justicia para poder abordar estos temas como son la violencia y lo
sexual con mayor propiedad.

Instalar en la opinión publica una preocupación especial por los derechos de los niños,
niñas y adolescentes y que el abuso sexual no sea un tema que se naturalice en la sociedad,
sino que cada vez que hayan casos de abuso provoquen respuestas sensibilizadas.

Parte de este camino por recorrer son los enunciados y conceptos de las leyes y nor-
mas que se encuentran lejos de la realidad de esta problemática, el hacer una lectura cabal
de estas relaciones de violencia ayudará a que las leyes en vez de perjudicar ayuden a resol-
ver y apoyen a las víctimas. 

Otro desafío es el de contar con espacios de formación y socialización de las últimas
investigaciones y propuestas teórico conceptuales con las que se trabaja en Bolivia y otros
países para potenciar nuestros recursos humanos en todos los campos, esto de manera sis-
temática y programada dentro de las planificaciones institucionales de las instancias públi-
cas.

También preocupa los recursos financieros que se otorga a la atención y prevención de
esta problemática, son tan escasos que no llegan a las víctimas que no están siendo atendi-
das en las instituciones pertinentes, niñas y niños que son mucho más de los que si son
atendidos y reciben un apoyo profesional, de ahí que el desafío es incidir en los gobiernos
de todas las instancias para que inviertan más en la niñez y adolescencia, en programas de
recuperación personal y familiar, en prevención a todo nivel para mejorar la calidad de vida
de las víctimas de agresión sexual
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Anexo Nº 1 Guía Ordenadora para los grupos focales:

Con Niñas y Niños

-¿Cómo es la relación con su padre y su madre?

-¿Qué consejos les dan?

-¿Se acercan personas extrañas a los NNA?

-¿Qué les dicen?

-¿Es extraño o conocido?

-¿Qué les dicen?

-¿Qué es un abuso sexual?

-¿Cómo reaccionan los NNA ante un abuso sexual?

-¿Qué sentimientos les provoca?

-¿Qué harían en esos casos?

-¿Avisarían a alguien, por qué?

-¿Qué dirían?

-¿Cómo se sentirían?

-¿Qué les dirías a esos NNA?

-¿Qué les dirías a sus padres y madres?

-¿Qué necesitarían esos NNA?
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Con Padres y Madres

-¿Quiénes son los encargados de proteger a NNA?

-¿En nuestro país son prioridad los NNA?

-¿Se invierte dinero en ellos y ellas?

-¿Consideran que hay indiferencia de la sociedad con los NNA?

-¿Esta situación se replica dentro de las familias?

-¿Por qué tantos NNA reciben maltrato?

-¿Qué significa tener hijas e hijos?

-¿Qué sienten por ellas y ellos?

-¿Hay confianza entre padres, madres, hijas e hijos?

-¿Cómo brindan educación sexual a sus hijas e hijos?

-¿Cuáles son las necesidades de sus hijas e hijos?

-¿Qué hacemos por ellas y ellos?

-¿Cómo les ayuda el sistema escolar?

-¿De qué forma podría ayudarles en la prevención del abuso sexual?

-¿Por qué hay tanto abandono de NNA?

-¿Quiénes y cómo deberían cuidarles?

-¿De qué se debería cuidarles?

-¿Saben qué hacer en caso de que conozcan que un NNA sufre abuso sexual?

-¿Conocen las leyes que lo protegen?

-¿Qué opinan de las leyes e instituciones?

-¿Qué piensan y sienten cuando se habla de justicia?

-¿Cómo se debería sancionar al agresor?

-¿Qué les dirían a otros padres y madres? 
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Anexo Nº2    Testimonios

TESTIMONIO DE: JUANA (16 AÑOS)

- Cuando tenía 13 años pasó algo muy triste: 

El cuñado de mi papa llego a mi casa y se quedaba mucho, como estaba enfermo iba al
Hospital y volvía, un día mi mama salio, entonces el me violo. Esa era la primera vez, pero
antes ya había intentado hacer algo, yo no sabia nada de eso, no sabia como se comporta
una como mujer, mi mama no me explicaba nada

EN QUE CURSO ESTABAS?

-  Estaba en Séptimo curso.

Me sentía mal con nauseas, vómitos, ya no era como antes.

A QUE EDAD TE BAJO LA REGLA?

- A los diez años, no me explicaron nada de lo que era, el primer dia que me bajo me asus-
te por que no me habían explicado ni en la escuela. Le pregunte a mi mama y recién ella
me explico.

CUANTO TIEMPO VIVIO ESE CUÑADO EN TU CASA?

- Un mes y ocho  días.

DURANTE ESE TIEMPO, QUE TE DECIA EL?

- Me molestaba, se echaba en mi cama, me agarraba la pierna, yo me asustaba y el decía
que eran cariños de tío.

POR QUE TE ASUSTABAS ENTONCES?

- A veces me asustaba y a veces no, no me decía nada me agarraba nomás. Antes no me
había agarrado nadie.

No le contaba nada de esto a nadie, no se porque.

TUS PAPAS TENIAN CONFIANZA EN ESTE HOMBRE?

- Si, al comienzo mi mama no quería porque yo me quedaba solita y la hermana de mi
mama también, después acepto. El estaba enfermo de los pulmones.

QUIÉNES MAS VIVIAN EN LA CASA?

- Yo, la hermana de mi mama, mi mama y mi papa. La hermana de mi mama tiene 32 años
creo, ella no se daba cuenta porque salía a trabajar y volvía en la tarde, yo me quedaba sola
con el.
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CUANDO SE QUEDABAN SOLOS EL APROVECHABA?

- La primera vez si se aprovecho, cerro las ventanas y me tiro a la cama, yo trate de gritar
pero no había nadie. Me bajo el pantalón y paso.

ESA FUE LA UNICA VEZ?

- No hubieron otras veces, unas dos veces mas, en la segunda vez yo quede embarazada.

COMO TE SENTIAS?

- Me sentía sucia, tenia miedo, el me amenazaba, me decía que no avise, sino iba a matar
a mis papas.

EN LA ESCUELA QUE PASABA?

- Ya no era como antes, no me gustaba el recreo nada, yo no contaba nada. Nunca escuche
que a otra chica le haya pasado esto.

TUS PAPAS NO SE DIERON CUENTA DE QUE HABIAS CAMBIADO?

- Me sentía mal, tenia nausea, mi mama no se imaginaba que era lo que me pasaba, como
yo era chiquita y nunca había salido con ningún chico, el seguía viviendo con nosotros,
después se ha ido y a los cuatro meses recién hemos agarrado nosotros y hemos ido a una
curandera y ella le dijo a mi mama que estaba embarazada y me dio ficha para que vaya a
un medico y ahí me han hecho ecografía y ya había estado grande de cuatro meses, mi
mama se ha puesto a llorar y me preguntaba pensaba que era para algún compañero, pero
no le dije la verdad. Entonces mi mama hablo con mi abuelita y lo hizo traer a el yo ya
estaba para cumplir los cinco meses, así llegaron ellos a las diez de la noche, el hombre se
paro en la puerta y no le quiso dar la mano a mi mama, ella le pregunto “Que has hecho
aquí?”, el le dijo nada me he venido a quedar nomás, mi abuela se ha asustado, mi papa no
hablaba.

Mi papa cuando se entero me quería pegar porque decía que yo me había entregado a el.
También mi hermano llego de la Argentina, hizo llamar al 110 y se lo llevaron, después de
tres días mi mama lo fue a visitar, le llevo comida, a mi no me gusto eso, le dije para que
le llevas comida si me hizo daño, no me respondía nada.

La esposa de el quería hacerme casar con el, hablo con un abogado. Para que salga de la
cárcel, me grito mucho, mi estomago se puso duro, me llevaron al  Hospital, me dijeron
que estaba a punto de abortar, le llamaba después a mi mama y le hablaba con abogados
que con que pruebas iba a enjuiciar y cosas así, un abogado de el me dijo “una mujer cuan-
do ya le baja su menstruación ya esta para hombre, ya esta para tener relaciones”, mi mama
se ha enojado. 

Mi abuela (la mama de su papa) también me decía que yo me había entregado, queyo era
una perra, cuando nació mi hijita, la miraba feo, a mi me daba pena por que ella no tiene
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la culpa; a veces cuando iba a hacer mi tarea me decía porque no vas a cuidar a tu guagua,
vos tienes la culpa, me decía cosas feas, hasta ahora me sigue diciendo. Ella ha cambiado
mucho, me gustaría que sea como antes pero no.

Mi papa quería que me case con mi tío, me decía que deje de pelear que me case, le decía
a mi mama que en vez de pelear que me apoye; ahora a veces mi mama me pega todavía.
Esta mañana me pego porque me dolía mucho el estomago, le dije que no podía ir al cole-
gio y me dijo que vaya a sacar ficha, cuando volví me dijo donde te has perdido toda la
mañana, donde andarás y me pegó.

-EN ESTE MOMENTO DONDE ESTA EL HOMBRE?

- Está en la cárcel, le han dado treinta años.

COMO HAN SIDO LAS DECLARACIONES QUE HAS HECHO, ANTE ABOGADOS,
PSICOLOGOS, ETC.?

- La Dra. Mirka Tolaba nos ha ayudado mucho a nosotros, nos ha ayudado hasta el final,
muy bueno el apoyo que nos ha dado. También el Psicólogo, don Alberto nos han dado
mucha ayuda a través de consejos, charlas. 

Cuando he declarado me han puesto en un cuarto donde estaba el Juez, varios abogados.

COMO TE HAS SENTIDO CUANDO ESTABAS AHÍ?

- La verdad no podía creer lo que me había pasado. Me puse nerviosa, a llorar, no podía
hablar, pero dije toda la verdad. Me da miedo que un día cuando el vuelva a salir y me haga
algo a mi mama o a alguien de mi familia.

LA SEGUNDA VEZ QUE HA PASADO Y CUANDO HAZ QUEDADO EMBARAZA-
DA, LAS AMENAZAS SEGUIAN?

- Si, no podía estudiar, pensaba en eso, todo el día pensaba, mañana y tarde pensaba; a
veces iba por la calle y lo veía a el en la cara de otras personas, hasta en la cara de mis pro-
fesores lo veía, tenia miedo cuando se me acercaban.

QUE EDAD TENIA EL CUANDO PASO ESTO?

- Creo que 35 años.

TE DABAN MIEDO LOS HOMBRES GRANDES COMO EL?

- Si.

EL HA PODIDO HABLAR CONTIGO DESPUES QUE HA PASADO ESTO?

- No, ya no lo volví a ver, me fui un tiempo a otro lado, porque mi mama quería que hable
con el, que lo vea; a veces también mi abuela va ahí y dice “que parecido mi hijo, yo pensé
que no era su hijo de él”. 

EL ES ESPOSO DE LA HIJA DE ESA ABUELA?
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- Si, me da miedo que pongan algo en la comida de mi hija, de las cosas que el manda, mi
tía o mi abuelita a veces traen cosas.

EL MANDA COMIDA PARA USTEDES DOS?

- Si, para ayudarme.

Dicen también que ella pagaba en la cárcel para quedarse con el, ahora ella ya se ha hecho
de otro hijo y ya tienen otro hijo, mas menor que mi hijito.

ESTE HOMBRE CON SU ESPOSA, DONDE VIVIAN?

- En el campo.

COMO HA SIDO A LOS TRECE AÑOS DAR A LUZ?

- Lo he tenido por cesárea, el Dr. Terán me ha ayudado; no se esa vez me han puesto anes-
tesia, pero sentía todo yo, me dolía feo mi espalda, me sentía mal, el Dr. Me decía que
podía aguantar todo eso, pero el Dr. Era muy bueno, siempre entraba a verme.

QUE HAS HECHO DESPUES CUANDO HAS VISTO A TU HIJA?

- No la quería la primera vez, el Doctor me decía que era hombre, después otra Doctora me
dijo es mujer, no sabia a quien creerlo y cuando me la han traído era mujercita, no la que-
ría yo, no sentía cariño hacia ella. Cuando ha pasado al otro día, recién le veía su carita,
también veía a otras mamas. Al tercer día recién me levante de la cama y ya le marque, yo
no sabia como agarrarla nada y ese día la hice parar y echarla a mi hombro, mi mama me
dijo como le vas a hacer a la guagua así, no sabía yo todavía. 

- Ahora, me da miedo que ella el día de mañana cuando crezca me pregunte por su papa,
porque se va a dar cuenta que el papá de mi no es su papa de ella, que yo soy su mama, me
dice mama a veces, pero también a veces me dice por mi nombre. Me da miedo que ella
algún día me rechace, me diga que por que le hice eso a su papa, por que lo he metido a la
cárcel. A lo mejor ella también se da cuenta de que lo que me ha pasado es algo grave.

QUE ES LO QUE PIENSAS PARA EL FUTURO, QUE QUIERES HACER CON ELLA
PARA EL FUTURO?

- Quiero salir de colegio, estudiar para abogada y defender a las personas no a los delin-
cuentes.

QUIERES DECIR ALGO A LAS NIÑAS, QUE TE HACIA FALTA SABER CUANDO
TENIAS 12 /13 AÑOS?

- Hubiera sido bien que se den charlas, que vayan a los colegios a dar charlas sobre la fami-
lia, la mujer, educación sexual, etc. 
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QUE MENSAJE DARIAS A LAS NIÑAS?

- También me hubiera gustado tener mas confianza con mi papa, con mi mama, las chicas
si les pasa algo parecido que avisen a sus papas, que tengan confianza a sus papas, que avi-
sen , no callen lo que les hacen; que se cuiden las niñas, que no anden hasta muy tarde.

QUE MENSAJE DARIAS A LOS PADRES?

- Les diría que tengan más confianza en sus hijos, que tengan una charla no como padres
sino como amigos, con consejos.

TESTIMONIO DE SU MADRE

- “Me siento muy orgullosa de haber ayudado ante lo que paso mi hija, quisiera que en
todos los casos como el de mi hija que se haga justicia.”

COMO OCURRE ESTE HECHO EN EL HOGAR?

- A veces uno confía en la gente, en la misma familia, pero ellos a veces ya tienen pensa-
do hacerle daño a uno o a nuestra familia; me siento muy mal por lo que mi propio mari-
do le ha hecho a mi hija, he sufrido mucho, mi hija también. 

Ahora ella ya ha tenido su bebe, su nena, ella ya ha recuperado un poco pero no tanto. Ella
ahora cree que todos son así y tiene miedo hasta caminar en la calle, tomar un micro, todo
tiene miedo y ahora yo me he quedado con mi nieta y estoy sufriendo también debido a que
ahora todo esta tan caro y no se puede así nomás mantenerla.

A QUE EDAD SU HIJA SUFRE ESTA VIOLENCIA SEXUAL?

- De trece años.

DONDE OCURRE ESTE INCIDENTE?

- En mi casa .

LA PERSONA QUE HA COMETIDO ESTE DELITO QUE RELACION TENIA CON
SU HIJA?

- No tenia ninguna relación, era su tío, el se quedaba en la casa porque estaba enfermo, yo
salía a pagar los servicios, a lavar y mi hija se quedaba en la casa a veces y a veces tam-
bién salía. Cuando se quedo paso todo, yo a veces cuando salía le encargaba a el “vos eres
como papa aquí, te dejo con toda confianza, eres de la familia”, el me decía bueno, su espo-
sa me pedía que lo apoye porque tenían que operarlo, yo misma he andado detrás de doc-
tores para que se cure.

COMO SE DA CUENTA USTED DEL HECHO?

- Nunca pensaba que algo asi iba a pasar, me di cuenta porque lleve a mi hija a una curan-
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dera, la curandera me dijo “Señora la han violado a su hija, la propia familia lo ha hecho,
su hija esta esperando ya de cuatro meses, llevela donde el doctor, yo no podía creer, al otro
día la lleve al médico, de verdad estaba esperando de cuatro meses, ella no quería avisar ni
a su papa porque el era malo, el la pegaba por cualquier cosa, por eso creo que no es bueno
ser malo con los hijos, es bueno charlar con ellos, el era duro con ella, por eso ella ha tapa-
do también, lo veía a su padre y temblaba, no quería hablar. Yo le he hecho avisar, me dijo
“mamita, mi tío me ha hecho a la fuerza, para él es”, me dijo llorando, yo no podía creer
todavía hasta que le hemos hecho hacer los análisis recién le he creído.

-ELLA LE AVISA PASANDO CUANTO TIEMPO?

- Pasando cuatro meses.

EN ESE TIEMPO NOTA ALGO RARO EN EL COMPORTAMIENTO DE SU HIJA?

- La notaba un poco rara, no podía comer, le hacia mal el chancho y otras comidas, por eso
la he llevado donde la curandera.

Como ella era chica todavía, yo nunca le hablaba de esas cosas, ella no sabia nada de lo
que era abrazarse y esas cosas y así ha pasado.

COMO USTED SE HA ANIMADO A DENUNCIAR?

- Yo lloraba día y noche, he agarrado, he avisado a mi hermana, a mi comadre ella me dijo
que lo debía denunciar. Yo he caminado dos semanas, pidiendo a Dios que me ayude, que
yo no voy a mandar traerlo, que el venga de su voluntad. 

Como yo estaba haciendo un documento para que mi suegra cobre su bonosol, en eso el ha
llegado con ella a mi casa, llego hecho el bueno con el Corregidor que era el hermano de
mi marido, entonces yo le digo ¡Que ha pasado aquí?, el decía que “ella me ha insultado,
ella me molestaba por eso yo le he hecho”. Pero ella era chiquita de trece años como cree,
de esa edad yo nunca he sabido insultar o molestar a un hombre, así el mismo ha declara-
do. Estaba aquí mi hijo que ha llegado de la Argentina por queyo lo había hecho llamar, el
me dijo que llame a la Policía, el tío se quiso escapar lo hemos detenido con un palo de
escoba en la puerta, le iba a dar pero mi suegra no dejo. Yo le dije a mi marido, ahora pre-
gúntale a tu cuñado que ha hecho, el no abrió la boca para nada, no me ayudo en nada, me
siento mal por eso pido a toda la gente que cuide a sus hijos, el nunca me dijo nada para
apoyarme ni le pregunto nada a su cuñado, no se si por cobarde, porque no le dio la gana
o porque sentía pena de él.

EL AGRESOR ERA FAMILIAR DE SU ESPOSO, SU ESPOSO LE COLABORA
DURANTE ESTE PROCESO? 

- No me ayudo en nada, ni a denunciar ni a nada, me ha ayudado el Proyecto, por eso doy
gracias al proyecto, a la Directora del Colegio, a todos los profesores que me han ayudado
a hacer justicia. 
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Cuando he ido al Fiscal, ahí el Juez le dijo a el que El era quien tenia que defender a su
hija, no su hermana o su suegra.

Esa vez mi cuñado ha llegado con el Corregidor, yo le decía al mismo Corregidor que le
pregunte porque había hecho eso, pero ellos me insultaban diciéndome que era mentira.

DURANTE TODO ESTE PROBLEMA SE HA DADO LA OPORTUNIDAD DE ARRE-
GLAR DE OTRA MANERA FUERA DE LA JUSTICIA?

- Si, ellos han ido, me han ofrecido plata, me han ofrecido comprarme un lote, yo les he
dicho la dignidad de mi hija no la van a pagar con nada, mi hija no estaba de negocio. Yo
aunque soy pobre nunca he aceptado dinero sucio. 

DONDE USTED PONE LA DENUNCIA?

- La primera ves he puesto la denuncia en la PTJ.

COMO HA SIDO LA ATENCION AHÍ?

- Me han atendido bien, esa noche he ido a las diez de la noche y estuve hasta la una de la
mañana mas o menos, me han hecho declarar todo, a el también, también a mi marido, ape-
nas contestaba mi marido, mi hijo también que estaba en la Argentina.

USTED CREE QUE SE HA HECHO JUSTICIA?

- Si se ha hecho justicia, con la ayuda del ECAM, del Colegio, me han dicho que el iba a
salir antes del año, pero no se, yo tengo miedo cuando salga, que me mande a alguien a
matar, o que la pille a ella sola por ahí.

COMO HA SIDO EL PROCESO DE RECUPERACION DE SU HIJA?

- Mal, no podía recuperar, cuando tuvo que declarar delante del Juez no podía, gritaba fuer-
te, ahora se ha quedado asi no puede hablar; ella cree que todos los hombres son malos, yo
le digo hijita no todos son malos como vos piensas.

QUE TIEMPO DURA EL JUICIO Y COMO HA SIDO TODO EL PROCESO DEL JUI-
CIO?

- Para mi ha sido difícil, tener plata para papeles, no podía pagar abogados, como ellos.
Ellos me decían yo voy a ganar pero yo les decía veremos porque el que comete delito tiene
que pagar. Yo no pague abogada gracias al ECAM, pero era difícil para que declare mi hija,
yo misma sufría mucho cuando mi hija declaraba, porque mi hija lloraba, el nunca habla-
ba nada, se callaba porque sabia que era verdad; nadie creia que había pasado esto porque
ellos son conocidos como gente buena.

USTED HA CONFIADO O HA DESCONFIADO DE SU HIJA?

- Yo de mi hija desconfiaba a ratos, no sabia que pensar, de mi cuñado yo sabia que era el.
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